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MÓDULO 3 

Nuestros derechos en la legislación nacional e internacional 

  
OBJETIVOS DEL MÓDULO 
 
Al finalizar el módulo, las participantes estarán en condiciones de: 
 

1.- Entender las relaciones entre la lucha histórica de las mujeres y la legislación 
nacional e internacional.  
 
2.- Identificar al menos tres de los más importantes instrumentos de la legislación 
internacional sobre los derechos de la mujer y su relación con la legislación nacional.  
 
3.- Identificar los contenidos constitucionales y las leyes conexas que consagran los 
derechos de la mujer y abren espacios para su participación. 

 
CONTENIDOS 
 
Primer taller: Legislación internacional y los derechos de la mujer 
 
1.1. ¿Qué es la legislación internacional y de donde surge? 
1.2. ¿Qué instrumentos usa la legislación internacional? 
1.3. ¿Cuáles son los principales instrumentos de la legislación internacional que 

consagran nuestros derechos? 
 
Segundo taller: Nuestros derechos en la Legislación Nacional 
 
2.1. ¿Cuál es la estructura de la actual Constitución? 
2.2. ¿En qué parte de la constitución se consagran los derechos económicos, políticos, 

culturales y ambientales y que relación tienen con las luchas de las mujeres en 
nuestro país. ? 

2.3. ¿En qué parte y como están reconocidos nuestros derechos específicos como 
mujeres,  en la actual Constitución? 

2.4. ¿Qué relaciones encontramos entre la filosofía del buen vivir y la efectivización de 
nuestros derechos?  
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Temas Actividades Tiempo Materiales y equipos 

 Registro de participantes 10 min. Hojas de registro 

Presentación del taller Intervención del facilitador/a: 
bienvenida, indicaciones generales 
sobre el módulo, objetivos, temas que 
se tratarán y tiempo. 

10 min. Presentación dialogada 

Actividad de integración 
y preparación de las 
asistentes para la 
participación. 

Actividad 1 

Técnica: La rueda de los nombres y 
prendas.  

30 min. Animación del juego 

1.1.-¿Qué es la 
legislación internacional 
y de donde surge? 
 
 
 
 
 
 
 

Actividad 2 

Técnica: Trabajo personal 
introspectivo, lectura breve biografía 
de las pioneras en la lucha. 

 Plenaria: Exposición y reflexión 
con preguntas guías 

Actividad 3 

 Lectura en grupo “Breve 
historia de las Naciones 
Unidas, el ECOSOC y la 
Declaración Universal de 
Derechos Humanos”.  

 Preparación de exposición en 
mapa conceptual, sobre la 
base de preguntas 

 Plenaria: exposición de los 
grupos, discusión  

60 min. 
 
 
 
 

 
 
 
60 min. 

masking, tarjetas, 
marcadores  
 
 
 
 
 
 
Texto impreso, 
papelotes, marcadores, 
masking 

1.3.¿Qué instrumentos 
usa la legislación 
internacional? 

Actividad 4 

 Breve exposición: 
Instrumentos internacionales 
sobre los derechos de las 
mujeres. (texto resumido de 
la presentación de la Dra. 
Rocío Rosero) 

Actividad 5 

 

 Trabajo en grupo lectura del 
texto de la CEDAW y 
preparación de exposición 
sobre la base de preguntas 
generadoras y matriz. 

 

 Plenaria: presentación de las 
conclusiones de los grupos 
en matriz relacional y 
discusión  

60 min Presentación  
computadora, proyector 
 
 
 
 
 
 
 
Papelotes, marcadores, 
masking 

1.4.¿Cuáles son los 
principales instrumentos 
de la legislación 
internacional que 
consagran nuestros 
derechos? 
 

Actividad 6  

 Lectura en grupo 1.- Belén 
Do Para, 2.- Beijín, 3.- Egipto. 

 

 Plenaria: presentación de  
resultados, de la lectura 
discusión a través de 
entrevistas colectivas. 

 
60 min. 

 
 

60 min. 

Presentación, 
computadora, proyector 
 
 
Texto impreso, caja 
grande de cartón para 
simular pantalla de TV 
y micrófonos de cartón, 
papelotes, marcadores, 
masking. 

 

 

 

 

 

Actividad 1:  
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Actividad de integración y preparación de las asistentes para la participación. 
 
A estas alturas del desarrollo de la escuela ya no caben técnicas para la presentación 
sino más bien para ayudar al grupo a la cohesión y lograr la concentración de las 
compañeras en el trabajo.  
 
Técnica: La rueda de los nombres y prendas. 
 
La facilitadora solicitara al grupo que se coloque en círculo de tal forma que todas 
puedan verse y comenzara pidiendo que cada una vaya diciendo solo su primer nombre, 
la segunda dirá el nombre de la primera y el suyo y así se continuará hasta terminar la 
rueda, después de hará otro ejercicio en sentido inverso y en la tercera ocasión se 
iniciara el juego por donde se comenzó y en el sentido que se comenzó, advirtiendo que 
en esta ocasión se pedirá una prenda a quien falle. Se recogen dos o tres prendas y 
rápidamente se pide a las personas que han dado prendas reciten canten cuenten un 
cacho a una anécdota de las luchas feministas.    
 
 
Actividad 2:  
 

 
¿Qué es la legislación internacional y de donde surge? 
 
Técnica: Trabajo personal introspectivo, lectura breve biografía de Mary Wollstonecraft, 
escritora inglesa (1759-1797), pionera en las luchas feministas. 
 
La facilitadora repartirá cada 4 participantes, un ejemplar de la micro biografía de la 
pionera de las luchas de la mujer en el mundo. 
 
Una vez concluida la lectura en grupo cada participante en una tarjeta y con marcador 
pondrá tres ideas y/o sentimientos que se han producido en ellas una vez que se ha 
leído estos textos. 
 
En plenaria se pegaran las tarjetas y se hará una reflexión con todo el grupo sobre el 
significado y trascendencia de esta luchadora de las causas de las mujeres en el mundo 
a través de la historia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
TEXTO DE APOYO 
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LAS PRECURSORAS DE LAS LUCHAS DE LA MUJER 
 
 
 
Mary Wollstonecraft, escritora inglesa (1759-1797) . 
 
Una de las iniciadoras del pensamiento feminista, fue la madre de Mary Shelley y, en opinión de ésta, "uno de esos seres que sólo 
aparecen una vez por generación, para arrojar sobre la humanidad un rayo de luz sobrenatural. Ella brilla, aunque parezca 
oscurecerse y los hombres crean que está apagada, pero se reanima de repente para brillar eternamente". 
 
Hija de un padre brutal, que despilfarraba el resto de una fortuna, comenzó a ganarse la vida a la edad de 17 años como señorita de 
compañía, institutriz, modista y maestra, al tiempo que comenzó a escribir y a destacar por su clara inteligencia. Vivió en Irlanda, 
Francia e Inglaterra y frecuentó círculos de pintores, escritores, filósofos y editores. Contraria al matrimonio, tuvo una hija, Fanny, con 
un escritor estadounidense y más tarde tuvo su segunda hija, Mary, con el filósofo y escritor Godwin, con quien poco antes se había 
casado en secreto. 
 
Es autora de Vindicación de los derechos del hombre y (1791) y de Vindicación de los derechos de la mujer(1792), obra en la que 
condena la educación que se daba  a las mujeres porque las hacía "más artificiales y débiles de carácter de lo que de otra forma 
podrían haber sido" y porque deformaba sus valores con "nociones equivocadas de la excelencia femenina".  
 
Las primeras feministas pensaban que una misma educación para hombres y mujeres daría lugar a la igualdad entre ambos sexos, 
pero Mary Wollstonecraft va más allá, pidiendo que las leyes del Estado se usaran para terminar con la tradiciones de subordinación 
femenina, y fuera el Estado quien garantizara un sistema nacional de enseñanza primaria gratuita universal para ambos sexos. Reta 
al gobierno revolucionario francés a que instaure una educación igualitaria que permitiría a las mujeres llevar vidas más útiles y 
gratificantes. Las mujeres con otra educación podían haber "practicado la medicina, llevado una granja, dirigido una tienda, y serían 
independientes y vivirían de su propio trabajo" .Aceptaba las opiniones de Rousseau sobre la educación de los muchachos, pero le 
parecían deplorables y empobrecedoras para las jóvenes sus opiniones sobre ellas. Según Rousseau, la educación debía prepararlas 
para realizar correctamente su futuro papel de esposas. Según Wollstonecraft, el objetivo de la educación "es conseguir carácter 
como ser humano, independientemente del sexo al que se pertenezca". 
 
La responsabilidad que Wollstonecraft atribuye al Estado respecto a la educación aparece también en sus escritos sobre el 
matrimonio: debía intervenir para rescatar a las mujeres de maridos crueles y de aquellos que abusaban de su fuerza. En la novela 
póstuma María, o las injusticias que sufre la mujer (1797), retrata un matrimonio de pesadilla y aparece en las últimas páginas la 
petición de divorcio que María le hace a un juez. 
Al creer que el Estado debía reformar el matrimonio y la educación y que las leyes debían acabar con la subordinación de las mujeres 
y que éstas no debían ser excluidas de la vida política, Mary Wollstonecraft inicia una nueva era en el discurso feminista. 
 
La muerte de Mary Wollstonecraft, días después de nacer su hija Mary (Shelley), deja en ella un complejo de culpabilidad (fiebres 
paurperales se llamaba a lo que hoy se llama falta de higiene de los cirujanos) al que la crítica psicoanalítica alude en algunas 
interpretaciones de Frankenstein. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Olympe De Gouges (1748 – 1793) 
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Olympe de Gouges será una de las primeras que defenderá enardecidamente los derechos de la mujer. Son escasos los datos que 
existen sobre su vida, ya que sus enemigos trataron de eliminarla de la historia a través del denuesto y el olvido. Marie Gouze, como 
se llamaba en realidad, nace en el año 1748 en Montauban, una localidad situada en la región de Mediodía-Pirineos, al sur de 
Francia. Era hija ilegítima de un aristócrata muy influyente en la ciudad, Jean-Jacques Lefranc de Caix de Lisle et de Pompignan, y de 
Anne-Olympe Mouisset, una mujer de extracción humilde. Fue reconocida por el esposo de su madre, un carnicero cuyo nombre era 
Pierre Gouze. Recibe una instrucción modesta, considerada suficiente para una mujer de su rango social; sus deficiencias culturales 
se verán reflejadas en sus futuros escritos. En 1765 Olympe contrae nupcias con Louis-Yves Aubry, figonero y proveedor de vituallas 
del intendente de la región de Montauban. Fue un matrimonio breve e infeliz. Su esposo muere en 1766, poco después de que diera 
a luz a su primer hijo, Pierre. A partir de este momento, renuncia al apellido de su marido, haciéndose llamar desde entonces Olympe 
de Gouges. Toma el nombre de Olympe por sus resonancias clásicas y para establecer cierto vínculo con su madre; modifica 
ligeramente su apellido y le añade la preposición “de” para elevar su rango, práctica común en aquella época. Olympe conocía 
perfectamente su bastardía, y es un tema que tratará ampliamente en sus escritos, ya que de algún modo la obsesionaba. 
 
Hacia 1768 Olympe abandona su ciudad natal para dirigirse a París con su hijo Pierre. En la capital francesa frecuentará ambientes 
refinados y tendrá contacto con las más altas esferas de la sociedad. En 1770 nace su hija Julie, fruto de su relación con Jacques 
Bietrix de Roziere, hombre de posibles, pero la niña muere a corta edad. 
 
Es a partir de 1780 cuando la vida de Olympe da un giro radical; deja su vida de esparcimiento para dedicar todos sus esfuerzos y su 
patrimonio a la escritura. Su reputación se vio seriamente dañada al ser víctima de la maledicencia de sus colegas de profesión. No 
obstante, esto no desalentará a la autora, que continuará su labor con aún mayor fervor e insistencia. Su trayectoria como literata 
comienza con la composición de obras teatrales de profundo calado reivindicativo, en las que pondrá en tela de juicio ciertas 
prácticas comunes de su tiempo como, por ejemplo, la esclavitud – Zamore et Mirza ou l'Heureux naufrage (1784), rebautizada más 
tarde como L'Esclavage des Noirs-. Desatará la polémica y el escándalo con su producción dramática, hasta el punto de granjearse el 
odio de los miembros de la Comedia Francesa, organismo que elegía las obras que se debían representar en la ciudad y que contaba 
con el apoyo y la protección del monarca Luís XVI. A partir de 1788, Olympe realiza su incursión definitiva en el ámbito de la escritura 
abiertamente política con Lettre au Peuple ou le projet d'une Caisse patriotique, publicada en el “Journal General de France”; la 
autora propone en su carta soluciones posibles para paliar la difícil situación económica que atravesaba el país. Olympe es 
perfectamente consciente de las injusticias sociales, que afectan principalmente a las mujeres, a las minorías y a los desvalidos. La 
escritora, aunque vehemente en sus formas, había adoptado una posición política moderada, que contemplaba incluso la pervivencia  
de la monarquía si ésta última renunciaba a sus privilegios absolutistas y aprobaba una constitución. 
 
Los acontecimientos de la Revolución Francesa se suceden rápidamente desde junio, con la creación de la Asamblea Nacional, 
pasando por el establecimiento en julio de la Asamblea Nacional Constituyente, para culminar en la Toma de la Bastilla el 14 de julio. 
Olympe exige a Luís XVI en su escrito Séance Royale que abdique y nombre a un regente. Las sospechas de los republicanos 
recaen en la autora de Montauban, ya que temían que pudiera exigir la subida al trono de Felipe de Orleáns, con el que mantenía una 
estrecha relación. Finalmente, el monarca aprueba la constitución en 1791. Olympe, pocos días después de la ratificación de Luís 
XVI, publica la Déclaration des droits de la femme et de la citoyenne. Para su elaboración, utiliza el esquema de la Déclaration des 
droits de l´homme et du citoyen, redactada en 1789 por Sièyes y Mirabeau y de la que se excluía por completo a la mujer; en ella 
exige un sistema jurídico basado en la igualdad fundamental entre hombres y mujeres. En 1792 cae la monarquía y se proclama la 
República, alzándose en el poder la Montaña, la facción revolucionaria más radical, formada por Robespierre y Marat, entre otros. La 
autora no dudará en arremeter duramente contra los líderes de la República a través de sus numerosos manifiestos, lo cual no hará 
más que aumentar la antipatía que éstos ya sentían hacia Olympe por su trayectoria política y reivindicativa.  
 
En enero de 1793 Luís XVI es ejecutado. La escritora decide abandonar París debido al giro que están tomando los acontecimientos 
y refugiarse en la Touraine, en el valle del Loira. Sin embargo, regresa nuevamente a París para publicar su manifiesto Le trois urnes, 
ou le salut de la Patrie, par un voyageur aérien. En julio de 1793, Olympe es detenida tras ser denunciada por el impresor de su 
escrito. Pasa varios meses en prisión, teniendo que soportar unas condiciones de vida infrahumanas. El 2 de noviembre de ese 
mismo año es juzgada; tendrá que defenderse a sí misma en el juicio, ya que se le niega el abogado que ella había elegido. Se la 
acusa de ser girondina y de haber traicionado a la República. Finalmente, es declarada culpable y ejecutada en la guillotina el 3 de 
noviembre de 1793, como paradójicamente había exigido en su declaración de derechos para aquellas mujeres culpables de algún 
delito grave. Diez días después de su muerte, su hijo, Pierre Aubry, oficial del ejército de la República, firma una “profesión de fe 
cívica” en la que reniega de su madre. 
 

 
 
 

Actividad 3: 
¿Qué es la legislación internacional y de donde surge? 

Técnica: Lectura en grupo  

“Breve historia de las Naciones Unidas, el ECOSOC y la Declaración Universal de 
Derechos Humanos”.  

La facilitadora distribuirá el grupo en tres sub grupos cada uno cogerá un texto para su 
lectura, una vez concluida la lectura cada grupo preparará en papelotes un mapa 
conceptual para su exposición en plenaria. 
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En plenaria la facilitadora organizará y controlará el tiempo de exposición de cada grupo 
y hará una pequeña reflexión sobre la importancia de las naciones Unidas el ECOSOC y 
la Declaración de Derechos respecto de los derechos y luchas  de las mujeres. 

TEXTO DE APOYO 

 
TEXTO 1  

Breve historia De las Naciones Unidas  

El nombre de "Naciones Unidas", acuñado por el Presidente de los Estados Unidos Franklin D. Roosevelt, se utilizó por primera vez el 
1° de enero de 1942, en plena segunda guerra mundial, cuando representantes de 26 naciones aprobaron  la Declaración de las 
Naciones Unidas , en virtud de la cual sus respectivos gobiernos se comprometían a seguir luchando juntos contra las Potencias del 
Eje. 

En 1945, representantes de 50 países se reunieron en San Francisco en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Organización 
Internacional, para redactar la Carta de las Naciones Unidas. Los delegados deliberaron sobre la base de propuestas preparadas por 
los representantes de China, la Unión Soviética, el Reino Unido, y los Estados Unidos en Dumbarton Oaks, Estados Unidos, entre 
agosto y octubre de 1944. 
 
La primera página de la Carta de las Naciones Unidas, 16 de junio de 1947. La Carta fue firmada el 26 de junio de 1945 por los 
representantes de los 50 países. Polonia, que no estuvo representada, la firmó mas tarde y se convirtió en uno de los 51 Estados 
Miembros fundadores. Las Naciones Unidas empezaron a existir oficialmente el 24 de octubre de 1945, después de que la Carta 
fuera ratificada por China, Francia, la Unión Soviética, el Reino Unido, los Estados Unidos y la mayoría de los demás signatarios Las 
Naciones Unidas son una organización internacional fundada en 1945 tras la Segunda Guerra Mundial por 51 países que se 
comprometieron a mantener la paz y la seguridad internacionales, fomentar entre las naciones relaciones de amistad y promover el 
progreso social, la mejora del nivel de vida y los derechos humanos  
 
Las Naciones Unidas tienen entre sus principales objetivos  

 Mantener la paz y la seguridad internacionales; 

 Fomentar relaciones de amistad entre las naciones; 

 Ayudar a las naciones a trabajar unidas para mejorar la vida de los pobres, vencer el hambre, las enfermedades y el 
analfabetismo, y fomentar el respeto de los derechos y libertades de los demás; 

 Servir de centro que armonice los esfuerzos de las naciones por alcanzar estos objetivos comunes. 
 

Debido a su singular carácter internacional, y las competencias de su Carta fundacional, la Organización puede adoptar decisiones 
sobre una amplia gama de temas, y proporcionar un foro a sus 193 Estados Miembros para expresar sus opiniones, a través de la 
Asamblea General, el Consejo de Seguridad, el Consejo Económico y Social y otros órganos y comisiones. 

La labor de las Naciones Unidas llega a todos los rincones del mundo. Aunque es más conocida por el mantenimiento de la paz, la 
consolidación de la paz, la prevención de conflictos y la asistencia humanitaria, hay muchas otras maneras en que las Naciones 
Unidas y su sistema (organismos especializados, fondos y programas), afectan a nuestras vidas y hacer del mundo un lugar mejor. La 
Organización trabaja en una amplia gama de temas fundamentales, desde el desarrollo sostenible, medio ambiente y la protección de 
los refugiados, socorro en casos de desastre, la lucha contra el terrorismo, el desarme y la no proliferación, hasta la promoción de la 
democracia, los derechos humanos, la igualdad entre los géneros y el adelanto de la mujer, la gobernanza, el desarrollo económico y 
social y la salud internacional, la remoción de minas terrestres, la expansión de la producción de alimentos, entre otros, con el fin de 
alcanzar sus objetivos y coordinar los esfuerzos para un mundo más seguro para las generaciones presentes y futuras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.un.org/es/aboutun/history/declaration.shtml
http://www.un.org/es/aboutun/history/declaration.shtml
http://www.un.org/es/aboutun/history/sanfrancisco_conference.shtml
http://www.un.org/es/documents/charter/
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TEXTO 2  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

TEXTO 3 

DECLARACIÓN UNIVERSAL DE DERECHOS HUMANOS  
El 10 de diciembre de 1948, la Asamblea General de las Naciones Unidas aprobó y proclamó la Declaración Universal de Derechos 
Humanos. Tras este acto histórico, la Asamblea pidió a todos los Países Miembros que publicaran el texto de la Declaración y 
dispusieran que fuera distribuido, expuesto, leído y comentado en las escuelas y otros establecimientos de enseñanza, sin distinción 
fundada en la condición política de los países o de los territorios. 
PREÁMBULO 
Considerando que la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los 
derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia humana; 
Considerando que el desconocimiento y el menosprecio de los derechos humanos han originado actos de barbarie ultrajantes para la 
conciencia de la humanidad, y que se ha proclamado, como la aspiración más elevada del hombre, el advenimiento de un mundo en 
que los seres humanos, liberados del temor y de la miseria, disfruten de la libertad de palabra y de la libertad de creencias; 
Considerando esencial que los derechos humanos sean protegidos por un régimen de Derecho, a fin de que el hombre no se vea 
compelido al supremo recurso de la rebelión contra la tiranía y la opresión; 
Considerando también esencial promover el desarrollo de relaciones amistosas entre las naciones; 
Considerando que los pueblos de las Naciones Unidas han reafirmado en la Carta su fe en los derechos fundamentales del hombre, 
en la dignidad y el valor de la persona humana y en la igualdad de derechos de hombres y mujeres, y se han declarado resueltos a 
promover el progreso social y a elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad; 
Considerando que los Estados Miembros se han comprometido a asegurar, en cooperación con la Organización de las Naciones 
Unidas, el respeto universal y efectivo a los derechos y libertades fundamentales del hombre, y 
Considerando que una concepción común de estos derechos y libertades es de la mayor importancia para el pleno cumplimiento de 
dicho compromiso; 
 
 
 
 
 
 
 

El Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas (ECOSOC) 
El Consejo Económico y Social se estableció en el marco de la Carta de las Naciones Unidas  como principal órgano para coordinar la 
labor económica, social y conexa de los 14 organismos especializados de las Naciones Unidas, las comisiones orgánicas y las cinco 
comisiones regionales. También recibe informes de 11 fondos y programas. El Consejo Económico y Social actúa como foro central para el 
debate de cuestiones internacionales de índole económica y social y para la formulación de recomendaciones sobre políticas dirigidas a los 
Estados Miembros y al sistema de las Naciones Unidas. Se encarga de: 
promover niveles de vida más elevados, pleno empleo y progreso económico y social;  
buscar soluciones a los problemas internacionales de tipo económico, social y sanitario;  
facilitar la cooperación cultural y educativa internacional; y 
fomentar el respeto universal de los derechos humanos y las libertades fundamentales. 
Está facultado para realizar o iniciar estudios e informes sobre estos temas. También tiene competencia para prestar asistencia en los 
preparativos y la organización de conferencias internacionales importantes en las esferas económica, social y conexas y facilitar un 
seguimiento coordinado de éstas. Dado su amplio mandato, el ámbito del Consejo se extiende a más del 70% de los recursos humanos y 
financieros de todo el sistema de las Naciones Unidas. 
Reforma del Consejo Económico y Social – Fortalecimiento del Consejo 
Desde el establecimiento de las Naciones Unidas en 1945, el Consejo Económico y Social ha sido objeto de más de una docena de 
propuestas de reforma. Algunas de ellas se llevaron a cabo, como ocurrió con las resoluciones 32/197 y 50/227 de la Asamblea General, 
en respuesta a propuestas preparadas por grupos de expertos en 1975 y 1988, respectivamente. Las reformas dieron lugar a una 
ampliación del número de miembros y a nuevos procedimientos para aumentar la eficacia del Consejo. 
En los últimos años ha ido en aumento el apoyo internacional al fortalecimiento de la función del Consejo Económico y Social tanto en el 
marco del sistema de gobierno de las Naciones Unidas como en la gestión de la economía mundial. Durante el quincuagésimo séptimo 
período de sesiones de la Asamblea General se introdujeron otra serie de reformas importantes con el establecimiento del Grupo de 
Trabajo especial sobre la aplicación y seguimiento integrados y coordinados de las decisiones adoptadas en las grandes conferencias y 
cumbres de las Naciones Unidas, que llevó a la aprobación de la resolución 57/270B de la Asamblea General. En esta resolución se 
encomendaba al Consejo Económico y Social y a sus órganos subsidiarios una importante función en la aplicación y seguimiento de las 
decisiones adoptadas en las grandes conferencias y cumbres del decenio de 1990 de las Naciones Unidas. 
 

http://www.un.org/es/documents/charter/
http://www.un.org/es/ecosoc/about/subsidiary.shtml
http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=A/RES/57/270B
http://www.un.org/es/events/
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LA ASAMBLEA GENERAL proclama la presente DECLARACIÓN UNIVERSAL DE DERECHOS HUMANOS como ideal común 
por el que todos los pueblos y naciones deben esforzarse, a fin de que tanto los individuos como las instituciones, inspirándose 
constantemente en ella, promuevan, mediante la enseñanza y la educación, el respeto a estos derechos y libertades, y aseguren, por 
medidas progresivas de carácter nacional e internacional, su reconocimiento y aplicación universales y efectivos, tanto entre los 
pueblos de los Estados Miembros como entre los de los territorios colocados bajo su jurisdicción. 
 Artículo 1. 
Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben 
comportarse fraternalmente los unos con los otros. 
Artículo 2. 
Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, 
idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier 
otra condición. 
Además, no se hará distinción alguna fundada en la condición política, jurídica o internacional del país o territorio de cuya 
jurisdicción dependa una persona, tanto si se trata de un país independiente, como de un territorio bajo administración fiduciaria, 
no autónomo o sometido a cualquier otra limitación de soberanía. 
Artículo 3. 
Todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona. 
Artículo 4. 
Nadie estará sometido a esclavitud ni a servidumbre, la esclavitud y la trata de esclavos están prohibidas en todas sus formas. 
Artículo 5. 
Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes. 
Artículo 6. 
Todo ser humano tiene derecho, en todas partes, al reconocimiento de su personalidad jurídica. 
Artículo 7. 
Todos son iguales ante la ley y tienen, sin distinción, derecho a igual protección de la ley. Todos tienen derecho a igual protección 
contra toda discriminación que infrinja esta Declaración y contra toda provocación a tal discriminación. 
Artículo 8. 
Toda persona tiene derecho a un recurso efectivo ante los tribunales nacionales competentes, que la ampare contra actos que 
violen sus derechos fundamentales reconocidos por la constitución o por la ley. 
Artículo 9. 
Nadie podrá ser arbitrariamente detenido, preso ni desterrado. 
Artículo 10. 
Toda persona tiene derecho, en condiciones de plena igualdad, a ser oída públicamente y con justicia por un tribunal 
independiente e imparcial, para la determinación de sus derechos y obligaciones o para el examen de cualquier acusación contra 
ella en materia penal. 
Artículo 11. 
1. Toda persona acusada de delito tiene derecho a que se presuma su inocencia mientras no se pruebe su culpabilidad, conforme 
a la ley y en juicio público en el que se le hayan asegurado todas las garantías necesarias para su defensa. 
2. Nadie será condenado por actos u omisiones que en el momento de cometerse no fueron delictivos según el Derecho nacional 
o internacional. Tampoco se impondrá pena más grave que la aplicable en el momento de la comisión del delito. 
Artículo 12. 
Nadie será objeto de injerencias arbitrarias en su vida privada, su familia, su domicilio o su correspondencia, ni de ataques a su 
honra o a su reputación. Toda persona tiene derecho a la protección de la ley contra tales injerencias o ataques. 
Artículo 13. 
1. Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en el territorio de un Estado. 
2. Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y a regresar a su país. 
Artículo 14. 
1. En caso de persecución, toda persona tiene derecho a buscar asilo, y a disfrutar de él, en cualquier país. 
2. Este derecho no podrá ser invocado contra una acción judicial realmente originada por delitos comunes o por actos opuestos a 
los propósitos y principios de las Naciones Unidas. 
Artículo 15. 
1. Toda persona tiene derecho a una nacionalidad. 
2. A nadie se privará arbitrariamente de su nacionalidad ni del derecho a cambiar de nacionalidad. 
 Artículo 16. 
1. Los hombres y las mujeres, a partir de la edad núbil, tienen derecho, sin restricción alguna por motivos de raza, nacionalidad o 
religión, a casarse y fundar una familia, y disfrutarán de iguales derechos en cuanto al matrimonio, durante el matrimonio y en 
caso de disolución del matrimonio. 
2. Sólo mediante libre y pleno consentimiento de los futuros esposos podrá contraerse el matrimonio. 
3. La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado. 
Artículo 17. 
1. Toda persona tiene derecho a la propiedad, individual y colectivamente. 
2. Nadie será privado arbitrariamente de su propiedad. 
Artículo 18. 
Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión; este derecho incluye la libertad de cambiar 
de religión o de creencia, así como la libertad de manifestar su religión o su creencia, individual y colectivamente, tanto en público 
como en privado, por la enseñanza, la práctica, el culto y la observancia. 
Artículo 19. 
Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión; este derecho incluye el de no ser molestado a causa de sus 
opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras, por cualquier medio 
de expresión. 
Artículo 20.  
1. Toda persona tiene derecho a la libertad de reunión y de asociación pacíficas. 
2. Nadie podrá ser obligado a pertenecer a una asociación. 
 
 
 



11 

 

Artículo 21. 
1. Toda persona tiene derecho a participar en el gobierno de su país, directamente o por medio de representantes libremente 
escogidos. 
2. Toda persona tiene el derecho de acceso, en condiciones de igualdad, a las funciones públicas de su país. 
3. La voluntad del pueblo es la base de la autoridad del poder público; esta voluntad se expresará mediante elecciones auténticas 
que habrán de celebrarse periódicamente, por sufragio universal e igual y por voto secreto u otro procedimiento equivalente que 
garantice la libertad del voto. 
Artículo 22. 
Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad social, y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la 
cooperación internacional, habida cuenta de la organización y los recursos de cada Estado, la satisfacción de los derechos 
económicos, sociales y culturales, indispensables a su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad. 
Artículo 23. 
1. Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su trabajo, a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo y a 
la protección contra el desempleo. 
2. Toda persona tiene derecho, sin discriminación alguna, a igual salario por trabajo igual. 
3. Toda persona que trabaja tiene derecho a una remuneración equitativa y satisfactoria, que le asegure, así como a su familia, 
una existencia conforme a la dignidad humana y que será completada, en caso necesario, por cualesquiera otros medios de 
protección social. 
4. Toda persona tiene derecho a fundar sindicatos y a sindicarse para la defensa de sus intereses. 
Artículo 24. 
Toda persona tiene derecho al descanso, al disfrute del tiempo libre, a una limitación razonable de la duración del trabajo y a 
vacaciones periódicas pagadas. 
Artículo 25. 
1. Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en 
especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios; tiene asimismo derecho a 
los seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez u otros casos de pérdida de sus medios de subsistencia 
por circunstancias independientes de su voluntad. 
2. La maternidad y la infancia tienen derecho a cuidados y asistencia especiales. Todos los niños, nacidos de matrimonio o fuera 
de matrimonio, tienen derecho a igual protección social. 
Artículo 26. 
1. Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción 
elemental y fundamental. La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción técnica y profesional habrá de ser generalizada; 
el acceso a los estudios superiores será igual para todos, en función de los méritos respectivos. 
2. La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos 
humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos 
los grupos étnicos o religiosos, y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la 
paz. 
3. Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de educación que habrá de darse a sus hijos. 
Artículo 27. 
1. Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en 
el progreso científico y en los beneficios que de él resulten. 
2. Toda persona tiene derecho a la protección de los intereses morales y materiales que le correspondan por razón de las 
producciones científicas, literarias o artísticas de que sea autora. 
Artículo 28. 
Toda persona tiene derecho a que se establezca un orden social e internacional en el que los derechos y libertades proclamados 
en esta Declaración se hagan plenamente efectivos. 
Artículo 29. 
1. Toda persona tiene deberes respecto a la comunidad, puesto que sólo en ella puede desarrollar libre y plenamente su 
personalidad. 
2. En el ejercicio de sus derechos y en el disfrute de sus libertades, toda persona estará solamente sujeta a las limitaciones 
establecidas por la ley con el único fin de asegurar el reconocimiento y el respeto de los derechos y libertades de los demás, y de 
satisfacer las justas exigencias de la moral, del orden público y del bienestar general en una sociedad democrática. 
3. Estos derechos y libertades no podrán, en ningún caso, ser ejercidos en oposición a los propósitos y principios de las Naciones 
Unidas. 
Artículo 30. 
Nada en esta Declaración podrá interpretarse en el sentido de que confiere derecho alguno al Estado, a un grupo o a una persona, 
para emprender y desarrollar actividades o realizar actos tendientes a la supresión de cualquiera de los derechos y libertades 
proclamados en esta Declaración. 
 
 
 

Actividad 4:  
 

¿Qué instrumentos usa la legislación internacional? 
 
Breve exposición: Instrumentos internacionales sobre los derechos de las mujeres.( texto 
resumido de la presentación de Rocío Rosero) 
 
Sobre la base de la exposición y de la lectura en grupos de la relación de instrumentos 
de legislación internacional y de las consideraciones e importancia e la CEDAW, en 
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plenaria se hace una lluvia de ideas para recoger los elementos mas importantes de 
estas lecturas 
 
 
TEXTO DE APOYO 

 
TEXTO 1 
 
Instrumentos internacionales sobre los derechos de las mujeres  
(Presentación de la Dra. Rocío Rosero) 
 
Las Naciones Unidas, constituye una de las trincheras por el reconocimiento de los derechos de las mujeres, desde su creación  
 
En 1945 creó una sub-Comisión sobre la Condición de la Mujer 

En 1946 se crea la Comisión sobre la Condición de la Mujer      

1948 En la Declaración Universal de los Derechos Humanos se proclama la titularidad de derechos “sin distinción de ningún tipo, ya 
sea raza, color, sexo...” 

1949 Convención sobre el tráfico ilegal de personas y explotación de la prostitución 

1951 Convenio de la OIT  que establece igual remuneración por igual trabajo sin distinción de sexo 

1952 Convención sobre los Derechos Políticos de la Mujer 

1957 Convención sobre la nacionalidad de las Mujeres Casadas 

1963 la Asamblea General destacó la continua discriminación contra las mujeres 

1966 se preparó el primer borrador de la Declaración sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer 

En 1967 se realizó la Declaración revisada “para asegurar el reconocimiento universal, tanto en la legislación como en los hechos, del 
principio de igualdad entre hombres y mujeres”. 

1968 ECOSOC impulsó un sistema de información sobre la puesta en marcha de las provisiones de la Declaración por parte de los 
gobiernos. 

Primera Conferencia sobre Derechos Humanos en Teherán insta a todos los Estados miembros  a promover las libertades y dignidad 
de todas las personas y a terminar con la discriminación contra las mujeres del mundo entero. 

1970 ECOSOC contrató un grupo de 15 miembros para iniciar la preparación de una Convención. 

1975 La I Conferencia Mundial del Año Internacional de la Mujer, de allí surge la Declaración de México sobre la igualdad de las 
mujeres y su contribución al desarrollo y la paz, conjuntamente con el Plan Mundial de Acción, el mismo que convocó para la 
preparación y adopción de una Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer, incluyendo 
procedimientos efectivos para su implementación. 

1975 se realizó paralelamente la Tribuna Internacional de la Mujer (6.000 mujeres) generando la base de la articulación de un 
movimiento global de mujeres. 

1976 tuvo lugar el Tribunal de crímenes contra la mujer en Bruselas (2000 mujeres de 40 países) 

1979 la Asamblea General de la ONU aprobó la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer (CEDAW). 

1980 conferencia de evaluación de la mitad del decenio. 

1985 III Conferencia Mundial de las NU sobre la Mujer que dio como resultado Las Estrategias de Nairobi (372 acciones para eliminar 
la discriminación. 
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En los 90´s Cinco Conferencias internacionales 

1995: IV Conferencia Mundial sobre la Mujer que dio lugar a la Plataforma de Beijing.     

A nivel Regional: Convención de Belem do Pará y 8 conferencias Regionales  

TEXTO 2 

La Declaración de 1967 inicio de la CEDAW  

Es considerada como un hito a favor de los derechos de las mujeres: incorpora las conquistas y liga la condición de la mujer y sus 
derechos con la declaración universal, es decir, formalizó de manera inequívoca que los derechos de la mujer son derechos 
humanos. Adicionalmente abrió un cauce para la continuidad del compromiso asumido por las Naciones Unidas. 

Los fundamentos de la CEDAW: 

Invocan la filosofía de las Naciones Unidas sobre dignidad e igualdad de la persona humana. 

Incorporan el concepto de reparación de situaciones de hecho. 

Apela a la construcción de un nuevo orden basado en la equidad y la justicia.   

El concepto de igualdad de la mujer con el hombre aparece como requisito indispensable para el desarrollo de la sociedad, el 
bienestar de la familia, su participación en todas las esferas de decisión como contribución al desarrollo pleno y completo de un país, 
el bienestar del mundo y la causa de la paz. 

En su texto, la CEDAW incorpora una nueva concepción de discriminación contra la mujer y la igualdad entre los sexos. 

Es un desarrollo jurídico de la Declaración Universal de los DH y un importante marco argumentativo sobre derechos humanos de las 
mujeres. 

Reconoce la universalidad de los derechos de las mujeres y la necesidad de acciones positivas temporales para cerrar las brechas 
existentes entre mujeres y hombres. 

Es el primer instrumento de DH que reconoce en forma explícita la  urgencia de modificar los papeles tradicionales del hombre y la 
mujer en la sociedad y la familia.  

Establece la obligatoriedad de los Estados de materializar los derechos y en esa medida es la base de las políticas públicas. 

Implica una sociedad auto-activada y movilizada y un Estado Protector para asumir la concepción moderna de los Derechos 
Humanos y la ciudadanía 

Viena 1993:  Conferencia Internacional de DH, reconoce los derechos de las mujeres como parte inalienable, integral e indivisible de 
los Derechos Humanos y la erradicación de todas las formas de discriminación basadas en el sexo como objetivo prioritario de la 
comunidad internacional (interdependencia e indivisibilidad) 

PROTECCION INTEGRAL DE DERECHOS 

La garantía de los derechos humanos para la ciudadanía plena de las mujeres debe 
partir de: 

1. Una visión integral para la transformación de las relaciones sociales desiguales, 
que implica medidas en el ámbito económico, jurídico, e institucional 

2. Es decir, políticas públicas económicas y sociales integradas e integrales. 
3. Incorporando a los diversos actores de la sociedad:  org. Públicas y privadas en 

los diversos niveles. 

EN CONSECUENCIA, las Políticas Públicas deben formularse:  
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 Desde el respeto a la protección de los derechos humanos, reconociendo y 
garantizando el derecho de toda persona a un nivel adecuado para sí y su familia. 

 Desarrollando una cultura de derechos. 

 Implementando mecanismos de acción positiva. 

 Respaldando reformas legislativas. 

 Reformando las reformas educativas de salud y de administración de justicia. 

 Asignando el máximo posible de recursos. 

 
 

Actividad 5:  
 
Trabajo en grupo lectura del texto de la CEDAW y preparación de exposición sobre la 
base de preguntas generadoras y matriz. 
 
La facilitadora dividirá a los participantes en grupos de no más de cinco miembros y 
entregará el texto de la CEDAW a objeto de que se lea y se prepare una matriz 
relacional de los artículos más relevantes en tanto guarden relación directa con 
algunos aspectos de la vida práctica de las mujeres en nuestro país  
 

Artículos de la CEDAW Aspectos de la vida práctica de las 
mujeres en el Ecuador,  con los que 
se relaciona este artículo. 

  

 
TEXTO DE APOYO  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer 18 de diciembre de 1979 Entrada en 
vigor, 3 de septiembre de 1981 
Los Estados Partes en la presente Convención, 
Considerando que la Carta de las Naciones Unidas reafirma la fe en los derechos humanos fundamentales, en la dignidad y el valor 
de la persona humana y en la igualdad de derechos de hombres y mujeres.                                  
Considerando que la Declaración Universal de Derechos Humanos reafirma el principio de la no discriminación y proclama que todos 
los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y que toda persona puede invocar todos los derechos y libertades 
proclamados en esa Declaración, sin distinción alguna y, por ende, sin distinción de sexo.                                        
Considerando que los Estados Partes en los Pactos Internacionales de Derechos Humanos tienen la obligación de garantizar a 
hombres y mujeres la igualdad en el goce de todos los derechos económicos, sociales, culturales, civiles y políticos.                                                                                     
Teniendo en cuenta las convenciones internacionales concertadas bajo los auspicios de las Naciones Unidas y de los organismos 
especializados para favorecer la igualdad de derechos entre el hombre y la mujer.                                                      
Teniendo en cuenta asimismo las resoluciones, declaraciones y recomendaciones aprobadas por las Naciones Unidas y los 
organismos especializados para favorecer la igualdad de derechos entre el hombre y la mujer.                                                                                                        
Preocupados, sin embargo, al comprobar que a pesar de estos diversos instrumentos las mujeres siguen siendo objeto de 
importantes discriminaciones.                                                                                                       
Recordando que la discriminación contra la mujer viola los principios de la igualdad de derechos y del respeto de la dignidad humana, 
que dificulta la participación de la mujer, en las mismas condiciones que el hombre, en la vida política, social, económica y cultural de 
su país, que constituye un obstáculo para el aumento del bienestar de la sociedad y de la familia y que entorpece el pleno desarrollo 
de las posibilidades de la mujer para prestar servicio a su país y a la humanidad.                                                                                
Preocupados por el hecho de que en situaciones de pobreza la mujer tiene un acceso mínimo a la alimentación, la salud, la 
enseñanza, la capacitación y las oportunidades de empleo, así como a la satisfacción de otras necesidades.                                                                                                                                     
Convencidos de que el establecimiento del nuevo orden económico internacional basado en la equidad y la justicia contribuirá 
significativamente a la promoción de la igualdad entre el hombre y la mujer.                                                   
Subrayado que la eliminación del apartheid, de todas las formas de racismo, de discriminación racial, colonialismo, neocolonialismo, 
agresión, ocupación y dominación extranjera y de la injerencia en los asuntos internos de los Estados es indispensable para el 
disfrute cabal de los derechos del hombre y de la mujer.                                                                                                         
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Afirmando que el fortalecimiento de la paz y la seguridad internacionales, el alivio de la tensión internacional, la cooperación mutua 
entre todos los Estados con independencia de sus sistemas sociales y económicos, el desarme general y completo, en particular el 
desarme nuclear bajo un control internacional estricto y efectivo, la afirmación de los principios de la justicia, la igualdad y el provecho 
mutuo en las relaciones entre países y la realización del derecho de los pueblos sometidos a dominación colonial y extranjera o a 
ocupación extranjera a la libre determinación y la independencia, así como el respeto de la soberanía nacional y de la integridad 
territorial, promoverán el progreso social y el desarrollo y, en consecuencia, contribuirán al logro de la plena igualdad entre el hombre 
y la mujer.                                                                                                                          
Convencidos de que la máxima participación de la mujer en todas las esferas, en igualdad de condiciones con el hombre, es 
indispensable para el desarrollo pleno y completo de un país, el bienestar del mundo y la causa de la paz.                                                                                                         
Teniendo presentes el gran aporte de la mujer al bienestar de la familia y al desarrollo de la sociedad, hasta ahora no plenamente 
reconocido, la importancia social de la maternidad y la función tanto del padre como de la madre en la familia y en la educación de los 
hijos, y conscientes de que el papel de la mujer en la procreación no debe ser causa de discriminación, sino que la educación de los 
niños exige la responsabilidad compartida entre hombres y mujeres y la sociedad en su conjunto.                                                
Reconociendo que para lograr la plena igualdad entre el hombre y la mujer es necesario modificar el papel tradicional tanto del 
hombre como de la mujer en la sociedad y en la familia.                                                                    
Resueltos a aplicar los principios enunciados en la Declaración sobre la eliminación de la discriminación contra la mujer y, para ello, a 
adoptar las medidas necesarias a fin de suprimir esta discriminación en todas sus formas y manifestaciones.                                                                                                
Han convenido en lo siguiente: 
 
Parte I                                                                                                                                                                                                                                                                                             
Artículo 1 
A los efectos de la presente Convención, la expresión "discriminación contra la mujer" denotará  toda distinción, exclusión o 
restricción basada en el sexo que tenga por objeto o resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, 
independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos humanos y las libertades 
fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera.                                                                           
Artículo 2 
Los Estados Partes condenan la discriminación contra la mujer en todas sus formas, convienen en seguir, por todos los medios 
apropiados y sin dilaciones, una política encaminada a eliminar la discriminación contra la mujer y, con tal objeto, se comprometen a:                                                                      
a) Consagrar, si aún no lo han hecho, en sus constituciones nacionales y en cualquier otra legislación apropiada el principio de la 
igualdad del hombre y de la mujer y asegurar por ley u otros medios apropiados la realización práctica de ese principio;                                                                                                  
b) Adoptar medidas adecuadas, legislativas y de otro carácter, con las sanciones correspondientes, que prohíban toda discriminación 
contra la mujer;                                                                                                                                
c) Establecer la protección jurídica de los derechos de la mujer sobre una base de igualdad con los del hombre y garantizar, por 
conducto de los tribunales nacionales competentes y de otras instituciones públicas, la protección efectiva de la mujer contra todo 
acto de discriminación;                                           
d) Abstenerse de incurrir en todo acto o práctica de discriminación contra la mujer y velar por que las autoridades e instituciones 
públicas actúen de conformidad con esta obligación;                                                                                            
e) Tomar todas las medidas apropiadas para eliminar la discriminación contra la mujer practicada por cualesquiera personas, 
organizaciones o empresas; 
f) Adoptar todas las medidas adecuadas, incluso de carácter legislativo, para modificar o derogar leyes, reglamentos, usos y prácticas 
que constituyan discriminación contra la mujer;                                                                                        
g) Derogar todas las disposiciones penales nacionales que constituyan discriminación contra la mujer.                                                                                
Artículo 3                                                                                                                        
Los Estados Partes tomaron en todas las esferas, y en particular en las esferas política, social, económica y cultural, todas las 
medidas apropiadas, incluso de carácter legislativo, para asegurar el pleno desarrollo y adelanto de la mujer, con el objeto de 
garantizarle el ejercicio y el goce de los derechos humanos y las libertades fundamentales en igualdad de condiciones con el hombre.                                                                                       
Artículo 4                                                                                                                        
1. La Adopción por los Estados Partes de medidas especiales de carácter temporal encaminadas a acelerar la igualdad de facto entre 
el hombre y la mujer no se considerará discriminación en la forma definida en la presente Convención, pero de ningún modo 
entrabará, como consecuencia, el mantenimiento de normas desiguales o separadas; estas medidas cesaron cuando se hayan 
alcanzado los objetivos de igualdad de oportunidad y trato.                         
 2. La adopción por los Estados Partes de medidas especiales, incluso las contenidas en la presente Convención, encaminadas a 
proteger la maternidad no se considerará discriminatoria.                                                     
Artículo 5                                                                                                                           
Los Estados Partes tomaron todas las medidas apropiadas para:                                       
a) Modificar los patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, con miras a alcanzar la eliminación de los prejuicios y 
las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra índole que están basados en la idea de la inferioridad o superioridad de cualquiera 
de los sexos o en funciones estereotipadas de hombres y mujeres;                                                                                                                 
b) Garantizar que la educación familiar incluya una comprensión adecuada de la maternidad como función social y el reconocimiento 
de la responsabilidad común de hombres y mujeres en cuanto a la educación y al desarrollo de sus hijos, en la inteligencia de que el 
interés de los hijos constituirá la consideración primordial en todos los casos.                                       
Artículo 6                                                                                                                      
Los Estados Partes tomaron todas las medidas apropiadas, incluso de carácter legislativo, para suprimir todas las formas de trata de 
mujeres y explotación de la prostitución de la mujer.                                                                     
Parte II                                                                                                                 
Artículo 7                                                                                                                     
Los Estados Partes tomaron todas las medidas apropiadas para eliminar la discriminación contra la mujer en la vida política y pública 
del país y, en particular, garantizaron a las mujeres, en igualdad de condiciones con los hombres, el derecho a:                                                                                                    
a) Votar en todas las elecciones y referéndums públicos y ser elegibles para todos los organismos cuyos miembros sean objeto de 
elecciones públicas;                                  
b) Participar en la formulación de las políticas gubernamentales y en la ejecución de éstas, y ocupar cargos públicos y ejercer todas 
las funciones públicas en todos los planos gubernamentales;                                                                     
c) Participar en organizaciones y en asociaciones no gubernamentales que se ocupen de la vida pública y política del país.                                                    
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Artículo 8                                                                                                                          
Los Estados Partes tomaron todas las medidas apropiadas para garantizar a la mujer, en igualdad de condiciones con el hombre y sin 
discriminación alguna, la oportunidad de representar a su gobierno en el plano internacional y de participar en la labor de las 
organizaciones internacionales.                                                                                                                           
Artículo 9                                                                                                                                            
Los Estados Partes otorgaron a las mujeres iguales derechos que a los hombres para adquirir, cambiar o conservar su nacionalidad.  
1.Garantizaron, en particular, que ni el matrimonio con un extranjero ni el cambio de nacionalidad del marido durante el matrimonio 
cambien automáticamente la nacionalidad de la esposa, la conviertan en apátrida o la obliguen a adoptar la nacionalidad del cónyuge.                                                                                           
2. Los Estados Partes otorgaron a la mujer los mismos derechos que al hombre con respecto a la nacionalidad de sus hijos.                                                          
Parte III                                                                                                                       
Artículo 10                                                                                                                                                                         
Los Estados Partes adoptaron todas las medidas apropiadas para eliminar la discriminación contra la mujer, a fin de asegurarle la 
igualdad de derechos con el hombre en la esfera de la educación y en particular para asegurar, en condiciones de igualdad entre 
hombres y mujeres:                                                             
a) Las mismas condiciones de orientación en materia de carreras y capacitación profesional, acceso a los estudios y obtención de 
diplomas en las instituciones de enseñanza de todas las categorías, tanto en zonas rurales como urbanas; esta igualdad deberá 
asegurarse en la enseñanza preescolar, general, técnica, profesional y técnica superior, así como en todos los tipos de capacitación 
profesional;                                                                    
b) Acceso a los mismos programas de estudios, a los mismos exámenes, a personal docente del mismo nivel profesional y a locales y 
equipos escolares de la misma calidad;                                                                                                               
 
c) La eliminación de todo concepto estereotipado de los papeles masculino y femenino en todos los niveles y en todas las formas de 
enseñanza, mediante el estímulo de la educación mixta y de otros tipos de educación que contribuyan a lograr este objetivo y, en 
particular, mediante la modificación de los libros y programas escolares y la adaptación de los métodos de enseñanza;                                                                                                                         
d) Las mismas oportunidades para la obtención de becas y otras subvenciones para cursar estudios;                                                                                      
e) Las mismas oportunidades de acceso a los programas de educación permanente, incluidos los programas de alfabetización 
funcional y de adultos, con miras en particular a reducir lo antes posible toda diferencia de conocimientos que exista entre hombres y 
mujeres;                                                               
f) La reducción de la tasa de abandono femenino de los estudios y la organización de programas para aquellas jóvenes y mujeres que 
hayan dejado los estudios prematuramente;                                                                                      
g) Las mismas oportunidades para participar activamente en el deporte y la educación física;                                                                                                              
h) Acceso al material informativo específico que contribuya a asegurar la salud y el bienestar de la familia, incluida la información y el 
asesoramiento sobre planificación de la familia.                                                                             
Artículo 11                                                                                                                   
1. Los Estados Partes adoptaron todas las medidas apropiadas para eliminar la discriminación contra la mujer en la esfera del empleo 
a fin de asegurar a la mujer, en condiciones de igualdad con los hombres, los mismos derechos, en particular:                                                                                                            
a) El derecho al trabajo como derecho inalienable de todo ser humano;                                                                                                   
b) El derecho a las mismas oportunidades de empleo, inclusive a la aplicación de los mismos criterios de selección en cuestiones de 
empleo;                             
c) El derecho a elegir libremente profesión y empleo, el derecho al ascenso, a la estabilidad en el empleo y a todas las prestaciones y 
otras condiciones de servicio, y el derecho a la formación profesional y al readiestramiento, incluido el aprendizaje, la formación 
profesional superior y el adiestramiento periódico; 
d) El derecho a igual remuneración, inclusive prestaciones, y a igualdad de trato con respecto a un trabajo de igual valor, así como a 
igualdad de trato con respecto a la evaluación de la calidad del trabajo;                                                                               
e) El derecho a la seguridad social, en particular en casos de jubilación, desempleo, enfermedad, invalidez, vejez u otra incapacidad 
para trabajar, así como el derecho a vacaciones pagadas;                                                                                                                                  
f) El derecho a la protección de la salud y a la seguridad en las condiciones de trabajo, incluso la salvaguardia de la función de 
reproducción. 
2. A fin de impedir la discriminación contra la mujer por razones de matrimonio o maternidad y asegurar la efectividad de su derecho a 
trabajar, los Estados Partes tomaron medidas adecuadas para:                                                                                                  
a) Prohibir, bajo pena de sanciones, el despido por motivo de embarazo o licencia de maternidad y la discriminación en los despidos 
sobre la base del estado civil; 
b) Implantar la licencia de maternidad con sueldo pagado o con prestaciones sociales comparables sin pérdida del empleo previo, la 
antigüedad o los beneficios sociales;                                                                                                                                           
c) Alentar el suministro de los servicios sociales de apoyo necesarios para permitir que los padres combinen las obligaciones para 
con la familia con las responsabilidades del trabajo y la participación en la vida pública, especialmente mediante el fomento de la 
creación y desarrollo de una red de servicios destinados al cuidado de los niños;                                                                                                                         
d) Prestar protección especial a la mujer durante el embarazo en los tipos de trabajos que se haya probado puedan resultar 
perjudiciales para ella. 
3. La legislación protectora relacionada con las cuestiones comprendidas en este artículo será examinada periódicamente a la luz de 
los conocimientos científicos y tecnológicos y será revisada, derogada o ampliada según corresponda.                                
Artículo 12                                                                                                                                 
1. Los Estados Partes adoptaron todas las medidas apropiadas para eliminar la discriminación contra la mujer en la esfera de la 
atención médica a fin de asegurar, en condiciones de igualdad entre hombres y mujeres, el acceso a servicios de atención médica, 
inclusive los que se refieren a la planificación de la familia. 
2. Sin perjuicio de lo dispuesto en el párrafo 1 supra, los Estados Partes garantizaron a la mujer servicios apropiados en relación con 
el embarazo, el parto y el período posterior al parto, proporcionando servicios gratuitos cuando fuere necesario, y le aseguraron una 
nutrición adecuada durante el embarazo y la lactancia.                                                                                                                                                
Artículo 13 
Los Estados Partes adoptaron todas las medidas apropiadas para eliminar la discriminación contra la mujer en otras esferas de la 
vida económica y social a fin de asegurar, en condiciones de igualdad entre hombres y mujeres, los mismos derechos, en particular. 

a) El derecho a prestaciones familiares; 
b) El derecho a obtener préstamos bancarios, hipotecas y otras formas de crédito financiero; 
c) El derecho a participar en actividades de esparcimiento, deportes y en todos los aspectos de la vida cultural.                                                                                                          
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Artículo 14 
1. Los Estados Partes tendrán en cuenta los problemas especiales a que hace frente la mujer rural y el importante papel que 
desempeña en la supervivencia económica de su familia, incluido su trabajo en los sectores no monetarios de la economía, y tomarán 
todas las medidas apropiadas para asegurar la aplicación de las disposiciones de la presente Convención a la mujer en las zonas 
rurales. 
2. Los Estados Partes adoptaran todas las medidas apropiadas para eliminar la discriminación contra la mujer en las zonas rurales a 
fin de asegurar en condiciones de igualdad entre hombres y mujeres, su participación en el desarrollo rural y en sus beneficios, y en 
particular le aseguraran el derecho a: 
a) Participar en la elaboración y ejecución de los planes de desarrollo a todos los niveles;                                                                                                                                 
b) Tener acceso a servicios adecuados de atención médica, inclusive información, asesoramiento y servicios en materia de 
planificación de la familia; 
c) Beneficiarse directamente de los programas de seguridad social;                                             
d) Obtener todos los tipos de educación y de formación, académica y no académica, incluidos los relacionados con la alfabetización 
funcional, así como, entre otros, los beneficios de todos los servicios comunitarios y de divulgación a fin de aumentar su capacidad 
técnica; 
e) Organizar grupos de autoayuda y cooperativas a fin de obtener igualdad de acceso a las oportunidades económicas mediante el 
empleo por cuenta propia o por cuenta ajena;                                                                                                                                   
f) Participar en todas las actividades comunitarias;                                                               
g) Obtener acceso a los créditos y préstamos agrícolas, a los servicios de comercialización y a las tecnologías apropiadas, y recibir 
un trato igual en los planes de reforma agraria y de reasentamiento; 
h) Gozar de condiciones de vida adecuadas, particularmente en las esferas de la vivienda, los servicios sanitarios, la electricidad y el 
abastecimiento de agua, el transporte y las comunicaciones.                                                                                                     
 
Parte IV                                                                                                                                  
Artículo 15 
1. Los Estados Partes reconocerán a la mujer la igualdad con el hombre ante la ley.  
2. Los Estados Partes reconocerán a la mujer, en materias civiles, una capacidad jurídica idéntica a la del hombre y las mismas 
oportunidades para el ejercicio de esa capacidad. En particular, le reconocerán a la mujer iguales derechos para firmar contratos y 
administrar bienes y le dispensaron un trato igual en todas las etapas del procedimiento en las cortes de justicia y los tribunales.                                                       
3. Los Estados Partes convienen en que todo contrato o cualquier otro instrumento privado con efecto jurídico que tienda a limitar la 
capacidad jurídica de la mujer se considerará nulo.                                                                                                                                   
4. Los Estados Partes reconocerán al hombre y a la mujer los mismos derechos con respecto a la legislación relativa al derecho de 
las personas a circular libremente y a la libertad para elegir su residencia y domicilio.                                                                  
Artículo 16 
1. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas adecuadas para eliminar la discriminación contra la mujer en todos los asuntos 
relacionados con el matrimonio y las relaciones familiares y, en particular, asegurarán en condiciones de igualdad entre hombres y 
mujeres:                                                                                                              
a) El mismo derecho para contraer matrimonio;                                                                              
b) El mismo derecho para elegir libremente cónyuge y contraer matrimonio sólo por su libre albedrío y su pleno consentimiento;                                                                              
c) Los mismos derechos y responsabilidades durante el matrimonio y con ocasión de su disolución; 
d) Los mismos derechos y responsabilidades como progenitores, cualquiera que sea su estado civil, en materias relacionadas con 
sus hijos; en todos los casos, los intereses de los hijos serán la consideración primordial;                                                          
e) Los mismos derechos a decidir libre y responsablemente el número de sus hijos y el intervalo entre los nacimientos y a tener 
acceso a la información, la educación y los medios que les permitan ejercer estos derechos;                                                              
f) Los mismos derechos y responsabilidades respecto de la tutela, curatela, custodia y adopción de los hijos, o instituciones análogas 
cuando quiera que estos conceptos existan en la legislación nacional; en todos los casos, los intereses de los hijos serán la 
consideración primordial;                                                                                           
g) Los mismos derechos personales como marido y mujer, entre ellos el derecho a elegir apellido, profesión y ocupación;                                                                                          
h) Los mismos derechos a cada uno de los cónyuges en materia de propiedad, compras, gestión, administración, goce y disposición 
de los bienes, tanto a título gratuito como oneroso. 
2. No tendrán ningún efecto jurídico los responsables y el matrimonio de niños y se adoptarán todas las medidas necesarias, incluso 
de carácter legislativo, para fijar una edad mínima para la celebración del matrimonio y hacer obligatoria la inscripción del matrimonio 
en un registro oficial.                                                                      
Parte V                                                                                                                                         
Artículo 17 
1. Con el fin de examinar los progresos realizados en la aplicación de la presente Convención, se establecerá un Comité para la 
Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (denominado en adelante el Comité) compuesto, en el momento de la entrada en 
vigor de la Convención, de dieciocho y, después de su ratificación o adhesión por el trigésimo quinto Estado Parte, de veintitrés 
expertos de gran prestigio moral y competencia en la esfera abarcada por la Convención. Los expertos serán elegidos por los 
Estados Partes entre sus nacionales, y ejercerán sus funciones a título personal; se tendrán en cuenta una distribución geográfica 
equitativa y la representación de las diferentes formas de civilización, así como los principales sistemas jurídicos.                                                                                    
2. Los miembros del Comité serán elegidos en votación secreta de una lista de personas designadas por los Estados Partes. Cada 
uno de los Estados Partes podrá designar una persona entre sus propios nacionales.                                                                     
3. La elección inicial se celebrará seis meses después de la fecha de entrada en vigor de la presente Convención. Al menos tres 
meses antes de la fecha de cada elección, el Secretario General de las Naciones Unidas dirigirá una carta a los Estados Partes 
invitándolos a presentar sus candidaturas en un plazo de dos meses. El Secretario General preparará una lista por orden alfabético 
de todas las personas designadas de este modo, indicando los Estados Partes que las han designado, y la comunicará a los Estados 
Partes.                                                                                         
4. Los miembros del Comité serán elegidos en una reunión de los Estados Partes que será convocada por el Secretario General y se 
celebrará en la Sede de las Naciones Unidas. En esta reunión, para la cual formarán quórum dos tercios de los Estados Partes, se 
considerarán elegidos para el Comité los candidatos que obtengan el mayor número de votos y la mayoría absoluta de los votos de 
los representantes de los Estados Partes presentes y votantes.                                                 
5. Los miembros del Comité serán elegidos por cuatro años. No obstante, el mandato de nueve de los miembros elegidos en la 
primera elección expirará al cabo de dos años; inmediatamente después de la primera elección el Presidente del Comité designará 
por sorteo los nombres de esos nueve miembros.                                          
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6. La elección de los cinco miembros adicionales del Comité se celebrará de conformidad con lo dispuesto en los párrafos 2, 3 y 4 del 
presente artículo, después de que el trigésimo quinto Estado Parte haya ratificado la Convención o se haya adherido a ella. El 
mandato de dos de los miembros adicionales elegidos en esta ocasión, cuyos nombres designará por sorteo el Presidente del 
Comité, expirará al cabo de dos años.                                                                                                              
7. Para cubrir las vacantes imprevistas, el Estado Parte cuyo experto haya cesado en sus funciones como miembro del Comité 
designará entre sus nacionales a otro experto a reserva de la aprobación del Comité.                                                                       
8. Los miembros del Comité, previa aprobación de la Asamblea General, percibirán emolumentos de los fondos de las Naciones 
Unidas en la forma y condiciones que la Asamblea determine, teniendo en cuenta la importancia de las funciones del Comité.                                                                                                                                      
9. El Secretario General de las Naciones Unidas proporcionará el personal y los servicios necesarios para el desempeño eficaz de las 
funciones del Comité en virtud de la presente Convención. 
Artículo 18 
1. Los Estados Partes se comprometen a someter al Secretario General de las Naciones Unidas, para que lo examine el Comité, un 
informe sobre las medidas legislativas, judiciales, administrativas o de otra índole que hayan adoptado para hacer efectivas las 
disposiciones de la presente Convención y sobre los progresos realizados en este sentido:                                                                                                                  
a) En el plazo de un año a partir de la entrada en vigor de la Convención para el Estado de que se trate;                                                                                                                         
b) En lo sucesivo por lo menos cada cuatro años y, además, cuando el Comité lo solicite. 
2. Se podrán indicar en los informes los factores y las dificultades que afecten al grado de cumplimiento de las obligaciones 
impuestas por la presente Convención. 
Artículo 19 
1. El Comité aprobará su propio reglamento. 
2. El Comité elegirá su Mesa por un período de dos años. 
 
Artículo 20 
1. El Comité se reunirá normalmente todos los años por un período que no exceda de dos semanas para examinar los informes que 
se le presenten de conformidad con el artículo 18 de la presente Convención.                                                                                          
2. Las reuniones del Comité se celebrarán normalmente en la Sede de las Naciones Unidas o en cualquier otro sitio conveniente que 
determine el Comité.                                
 
Artículo 21 
1. El Comité, por conducto del Consejo Económico y Social, informará anualmente a la Asamblea General de las Naciones Unidas 
sobre sus actividades y podrá hacer sugerencias y recomendaciones de carácter general basadas en el examen de los informes y de 
los datos transmitidos por los Estados Partes. Estas sugerencias y recomendaciones de carácter general se incluirán en el informe 
del Comité junto con las observaciones, si las hubiere, de los Estados Partes.                                                       
2. El Secretario General de las Naciones Unidas transmitirá los informes del Comité a la Comisión de la Condición Jurídica y Social 
de la Mujer para su información.       
Artículo 22 
Los organismos especializados tendrán derecho a estar representados en el examen de la aplicación de las disposiciones de la 
presente Convención que correspondan a la esfera de las actividades. El Comité podrá invitar a los organismos especializados a que 
presenten informes sobre la aplicación de la Convención en las áreas que correspondan a la esfera de sus actividades.                                                                                 
Parte VI                                                                                                                                          
Artículo 23 
Nada de lo dispuesto en la presente Convención afectará a disposición alguna que sea más conducente al logro de la igualdad entre 
hombres y mujeres y que pueda formar parte de: 
a) La legislación de un Estado Parte; o                                                                                       
b) Cualquier otra convención, tratado o acuerdo internacional vigente en ese Estado. 
Artículo 24 
Los Estados Partes se comprometen a adoptar todas las medidas necesarias en el ámbito nacional para conseguir la plena 
realización de los derechos reconocidos en la presente Convención.                                                                                                             
Artículo 25 
1. La presente Convención estará abierta a la firma de todos los Estados. 
2. Se designa al Secretario General de las Naciones Unidas depositario de la presente Convención.                                                                                                                      
3. La presente Convención está sujeta a ratificación. Los instrumentos de ratificación se depositaran en poder del Secretario General 
de las Naciones Unidas.      
4. La presente Convención estará abierta a la adhesión de todos los Estados. La adhesión se efectuará depositando un instrumento 
de adhesión en poder del Secretario General de las Naciones Unidas. 
Artículo 26 
1. En cualquier momento, cualquiera de los Estados Partes podrá formular una solicitud de revisión de la presente Convención 
mediante comunicación escrita dirigida al Secretario General de las Naciones Unidas.                                                                    
2. La Asamblea General de las Naciones Unidas decidirá las medidas que, en caso necesario, hayan de adoptarse en lo que respecta 
a esa solicitud.                                           
Artículo 27 
1. La presente Convención entrará en vigor el trigésimo día a partir de la fecha en que haya sido depositado en poder del Secretario 
General de las Naciones Unidas el vigésimo instrumento de ratificación o de adhesión.                                                                            
2. Para cada Estado que ratifique la Convención o se adhiera a ella después de haber sido depositado el vigésimo instrumento de 
ratificación o de adhesión, la Convención entrará en vigor el trigésimo día a partir de la fecha en que tal Estado haya depositado su 
instrumento de ratificación o de adhesión.                                                     
Artículo 28 
1. El Secretario General de las Naciones Unidas recibirá y comunicará a todos los Estados el texto de las reservas formuladas por los 
Estados en el momento de la ratificación o de la adhesión.                                                                                                              
2. No se aceptará ninguna reserva incompatible con el objeto y el propósito de la presente Convención.                                                                                                                              
3. Toda reserva podrá ser retirada en cualquier momento por medio de una notificación a estos efectos dirigida al Secretario General 
de las Naciones Unidas, quien informará de ello a todos los Estados. Esta notificación surtirá efecto en la fecha de su recepción.                                                                                                  
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Artículo 29  
1. Toda controversia que surja entre dos o más Estados Partes con respecto a la interpretación o aplicación de la presente 
Convención que no se solucione mediante negociaciones se someterá al arbitraje a petición de uno de ellos. Si en el plazo de seis 
meses contados a partir de la fecha de presentación de solicitud de arbitraje las partes no consiguen ponerse de acuerdo sobre la 
forma del mismo, cualquiera de las partes podrá someter la controversia a la Corte Internacional de Justicia, mediante una solicitud 
presentada de conformidad con el Estatuto de la Corte.                          
2. Todo Estado Parte, en el momento de la firma o ratificación de la presente Convención o de su adhesión a la misma, podrá 
declarar que no se considera obligado por el párrafo 1 del presente artículo. Los demás Estados Partes no estarán obligados por ese 
párrafo ante ningún Estado Parte que haya formulado esa reserva.                                                                                                                                                  
3. Todo Estado Parte que haya formulado la reserva prevista en el párrafo 2 del presente artículo podrá retirarla en cualquier 
momento notificándolo al Secretario General de las Naciones Unidas.                                                                                                
Artículo 30 
La presente Convención, cuyos textos en árabe, chino, español, francés, inglés y ruso son igualmente auténticos, se depositarán en 
poder del Secretario General de las Naciones Unidas.                                                                                                                          
En testimonio de lo cual, los infrascritos, debidamente autorizados, firman la presente Convención. 
 
 

Actividad 6:  
 
¿Cuáles son los principales instrumentos de la legislación internacional que consagran 
nuestros derechos? 
 
Lectura en grupo 1.- Belén do Para, 2.- Beijin, 3.- El Cairo. 
 
Plenaria: presentación de  resultados, de la lectura discusión a través de entrevistas 
colectivas. 
 
La facilitadora distribuirá el grupo en tres subgrupos, cada subgrupo leerá y discutirá 
los contenidos de uno de los tres instrumentos de legislación internacional que se 
presentan. 
 
Concluido el tiempo de lectura grupal y preparación de la exposición, todos los grupos 
prepararán un set de televisión,  en donde se presentará cada grupo en orden, la 
presentación de los contenidos se realizará a través de preguntas que los participantes 
de los otros grupos harán.  
 
La entrevista colectiva deberá versar fundamentalmente sobre los siguientes aspectos: 

 Lugar y fecha en la que se aprobó dicho instrumento. 

 Principales contenidos o temas sobre los que versa el mismo.  

 Importancia del instrumento revisado en el establecimiento de políticas públicas 

 Importancia del instrumento respecto de la vida práctica de las mujeres en el 
Ecuador. 

 Importancia del instrumento para el ejercicio del liderazgo público  
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TEXTO DE APOYO 

TEXTO 1  

CONFERENCIA INTERNACIONAL SOBRE LA POBLACIÓN Y EL DESARROLLO SE 
CELEBRÓ EN EL CAIRO (EGIPTO) DEL 5 AL 13 DE SEPTIEMBRE DE 1994 

Capítulo I, Preámbulo 

En el Preámbulo se presenta un panorama general de las principales cuestiones abordadas en el Programa de Acción de la 
Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo y se establece el marco para la adopción de medidas en la esfera de la 
población y el desarrollo. Se destaca que la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo no es un acontecimiento 
aislado y que su Programa de Acción se basa en el considerable consenso internacional a que se ha llegado desde la celebración de 
la Conferencia Mundial de Población, celebrada en Bucarest en 1974, y la Conferencia Internacional de Población, celebrada en 
Ciudad de México en 1984. 

La Conferencia de 1994 recibió un mandato expresamente más amplio respecto de las cuestiones de desarrollo que las anteriores 
conferencias de población, lo que indica que cada vez se tiene mayor conciencia de que la población, la pobreza, las modalidades de 
producción y consumo y el medio ambiente están tan estrechamente interrelacionados que ninguno de esos factores puede 
considerarse aisladamente. 

En el Preámbulo se señala que la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo complementa otras importantes 
actividades internacionales efectuadas recientemente, en las cuales se inspira, y que sus recomendaciones deberían basarse en 
acuerdos alcanzados en una serie de conferencias celebradas anteriormente, a los que debería ajustarse y prestar apoyo. Se señala 
asimismo que los resultados de la Conferencia se relacionan estrechamente con otras importantes conferencias que se celebrarán en 
1995 y 1996, a las que hará importantes contribuciones, como la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, la Cuarta Conferencia 
Mundial sobre la Mujer, la Segunda Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos (Hábitat II), la 
preparación del Programa de Desarrollo, así como la celebración del cincuentenario de las Naciones Unidas. 

En el Preámbulo se destaca que los objetivos y las medidas del Programa de Acción abordan en conjunto los problemas y las 
relaciones recíprocas entre la población y el crecimiento económico sostenido en el marco del desarrollo sostenible. Para aplicar esas 
medidas habrá que proceder a una adecuada movilización de recursos a nivel nacional, y será preciso que todos los mecanismos de 
financiación existentes, incluidas las fuentes multilaterales, bilaterales y privadas proporcionen recursos nuevos y adicionales a los 
países en desarrollo. También se necesitan recursos financieros para fortalecer la capacidad de las instituciones internacionales para 
ejecutar el Programa de Acción. 

En el Programa de Acción se recomienda a la comunidad internacional una importante serie de objetivos en materia de población y 
desarrollo, así como metas cualitativas y cuantitativas que son mutuamente complementarias y de importancia decisiva para el logro 
de esos objetivos. Entre esos objetivos y metas cabe mencionar: el crecimiento económico sostenido en el marco del desarrollo 
sostenible; la educación, especialmente de las niñas; la igualdad y la equidad entre los sexos; la reducción de la mortalidad infantil y 
materno infantil, y el acceso universal a los servicios de salud reproductiva, en particular la planificación de la familia y la salud sexual. 

En el Programa de Acción se reconoce que no se espera que en los próximos 20 años los gobiernos puedan alcanzar sin recibir 
ayuda los objetivos y las metas de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo. Todos los miembros y grupos de la 
sociedad tienen el derecho e incluso la responsabilidad de desempeñar un papel activo en los esfuerzos que se desplegarán para 
alcanzar esas metas. 

Capítulo IV, Igualdad y equidad entre los sexos y habilitación de la mujer 

A. Mejoramiento de la condición de la mujer 

La habilitación de la mujer y el mejoramiento de su condición constituyen en sí un fin de la mayor importancia y son indispensables 
para lograr el desarrollo sostenible. Los objetivos son: lograr la igualdad y la equidad entre el hombre y la mujer, y permitir que la 
mujer realice plenamente sus posibilidades; incorporar plenamente a la mujer en el proceso de formulación de políticas y adopción de 
decisiones y en todos los aspectos de la vida económica, política y cultural, como formuladoras activas de las decisiones y como 
participantes y beneficiarias activas, y asegurar que todas las mujeres, al igual que los hombres, reciban la educación necesaria para 
satisfacer sus necesidades humanas básicas y ejercer sus derechos humanos. Entre las medidas recomendadas figuran la creación 
de mecanismos que garanticen la participación de la mujer en pie de igualdad y su representación equitativa en todos los niveles del 
proceso político y de la vida pública; promover la educación, el desarrollo de aptitudes y el empleo de la mujer, y eliminar todas las 
prácticas discriminatorias contra la mujer, incluso en el lugar de trabajo y las que afectan su acceso al crédito, a la propiedad y a los 
sistemas de seguridad social. Los países deberían adoptar medidas exhaustivas para eliminar todas las formas de explotación, 
abuso, acoso y violencia contra las mujeres, las adolescentes y las niñas. Además, cuando se adopten medidas relacionadas con el 
desarrollo, se debería prestar más atención a las múltiples exigencias que consumen el tiempo de la mujer, poniendo mayor hincapié 
en las medidas encaminadas a reducir la carga de las responsabilidades domésticas, y en la promulgación de leyes y la aplicación de 
programas y políticas que permitan a los empleados de ambos sexos armonizar sus responsabilidades familiares y laborales. 
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B. La niña 

Los objetivos son eliminar todas las formas de discriminación contra las niñas y las causas fundamentales en que se basa la 
preferencia por el varón, aumentar la conciencia pública respecto del valor de las niñas y fortalecer su autoestima. A esos efectos, los 
dirigentes de todos los niveles de la sociedad deberían manifestarse enérgicamente y actuar en forma decidida en contra de la 
discriminación por razones de sexo en la familia, basada en la preferencia por los hijos varones. Se deberían realizar actividades de 
educación especial y de información pública para promover el trato equitativo de niñas y niños en lo que respecta a la nutrición, la 
atención de salud, la educación y las actividades sociales, económicas y políticas, así como a derechos sucesorios equitativos. Los 
gobiernos deberían elaborar un enfoque integrado en relación con las necesidades especiales de las niñas y jóvenes en materia de 
salud, educación y necesidades sociales, y deberían hacer cumplir estrictamente leyes encaminadas a garantizar que el matrimonio 
se contraiga únicamente con el consentimiento pleno y libre de los interesados. Se insta a los gobiernos a que prohíban la mutilación 
de los genitales femeninos e impidan el infanticidio, la selección prenatal del sexo, la trata de niñas y la utilización de niñas en la 
prostitución y la pornografía. 

C. Responsabilidades y participación del hombre 

El hombre desempeña un papel clave en el logro de la igualdad entre los sexos, puesto que en la mayoría de las sociedades ejerce 
un poder preponderante en casi todas las esferas de la vida. El objetivo es promover la igualdad de los sexos y alentar a los hombres 
a que se responsabilicen con su comportamiento sexual y reproductivo y a que asuman su función social y familiar. Los gobiernos 
deberían promover la participación del hombre y la mujer en pie de igualdad en todas las esferas de la vida familiar y en las 
responsabilidades domésticas, incluidas la paternidad responsable, el comportamiento sexual y reproductivo, la prevención de 
enfermedades de transmisión sexual, y la participación y la contribución al ingreso familiar y al bienestar de los niños. Los gobiernos 
deberían adoptar medidas para asegurar que los niños recibieran el apoyo financiero adecuado de sus padres, y deberían considerar 
la posibilidad de modificar sus leyes y sus políticas para garantizar el apoyo de los hombres a sus hijos y sus familias. Los padres y 
las escuelas deberían velar por que se inculcaran en los niños, desde la más tierna edad, actitudes basadas en el tratamiento 
respetuoso de las mujeres y las niñas como iguales. 

Capítulo V, La familia, sus funciones, derechos, composición y estructura 

La familia es la unidad básica de la sociedad. El proceso de rápido cambio demográfico y socioeconómico ha influido en las 
modalidades de formación de las familias y en la vida familiar y ha provocado cambios considerables en la composición y en la 
estructura de las familias. Las ideas tradicionales de las funciones domésticas y de los progenitores no reflejan las realidades y las 
aspiraciones actuales, pues son cada vez más las mujeres que en todo el mundo ocupan empleos remunerados fuera de su casa. Al 
mismo tiempo, diversas causas de desplazamiento han provocado mayores tensiones en la familia, al igual que los cambios 
económicos y sociales. 

Los objetivos son, entre otros: a) Elaborar políticas y leyes que presten mayor apoyo a la familia, contribuyan a su estabilidad y 
tengan en cuenta su pluralidad de formas, en particular en lo que se refiere al creciente número de familias monoparentales; b) 
Promover la igualdad de oportunidades de los miembros de la familia, especialmente los derechos de la mujer y los niños en la 
familia; c) Velar por que todas las políticas sociales y de desarrollo presten apoyo y protección a las familias y respondan plenamente 
a las necesidades cambiantes y diversas de las familias. 

A. Diversidad de la estructura y la composición de la familia  

Se exhorta a los gobiernos a que cooperen con los empleadores en el establecimiento y la promoción de medios necesarios para que 
la participación en la fuerza laboral sea compatible con las responsabilidades de los padres, especialmente en el caso de las familias 
monoparentales con niños pequeños. Los gobiernos deberían adoptar medidas eficaces para eliminar todas las formas de coacción y 
discriminación en las políticas y las prácticas. 

B. Apoyo socioeconómico a la familia 

Se recomienda a los gobiernos que formulen políticas en que se tenga en cuenta a las familias y se les preste apoyo, y que 
encuentren, en colaboración con las organizaciones no gubernamentales y organizaciones comunitarias interesadas, formas 
innovadoras de prestar una asistencia más eficaz a las familias y a las personas que las integran, quienes pueden verse afectadas 
por problemas tales como la extrema pobreza, el desempleo crónico y la violencia en el hogar y la violencia sexual, entre otros. 
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TEXTO 2 

CONVENCION INTERAMERICANA PARA PREVENIR,  SANCIONAR Y ERRADICAR 
LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER  "CONVENCION DE Belén Do Pará", 9 de junio 
de 1994 

LOS ESTADOS PARTE DE LA PRESENTE CONVENCIÓN, 

RECONOCIENDO que el respeto irrestricto a los derechos humanos ha sido consagrado en la Declaración Americana de 

los Derechos y Deberes del Hombre y en la Declaración Universal de los Derechos Humanos y reafirmado en otros instrumentos 

internacionales y regionales; AFIRMANDO que la violencia contra la mujer constituye una violación de los derechos humanos y las 

libertades fundamentales y limita total o parcialmente a la mujer el reconocimiento, goce y ejercicio de tales derechos y libertades; 

PREOCUPADOS porque la violencia contra la mujer es una ofensa a la dignidad humana y una manifestación de las 

relaciones de poder históricamente desiguales entre mujeres y hombres; 

RECORDANDO la Declaración sobre la Erradicación de la Violencia contra la Mujer, adoptada por la Vigésimoquinta 

Asamblea de Delegadas de la Comisión Interamericana de Mujeres, y afirmando que la violencia contra la mujer trasciende todos los 

sectores de la sociedad independientemente de su clase, raza o grupo étnico, nivel de ingresos, cultura, nivel educacional, edad o 

religión y afecta negativamente sus propias bases; 

CONVENCIDOS de que la eliminación de la violencia contra la mujer es condición indispensable para su desarrollo 

individual y social y su plena e igualitaria participación en todas las esferas de vida, y 

CONVENCIDOS de que la adopción de una convención para prevenir, sancionar y erradicar toda forma de violencia contra 

la mujer, en el ámbito de la Organización de los Estados Americanos, constituye una positiva contribución para proteger los derechos 

de la mujer y eliminar las situaciones de violencia que puedan afectarlas, 

HAN CONVENIDO en lo siguiente: 

CAPITULO I 

DEFINICION Y AMBITO DE APLICACION 

Artículo 1 

Para los efectos de esta Convención debe entenderse por violencia contra la mujer cualquier acción o conducta, basada 

en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el 

privado. 

Artículo 2 

Se entenderá que violencia contra la mujer incluye la violencia física, sexual y psicológica: 

 a. que tenga lugar dentro de la familia o unidad doméstica o en cualquier otra relación interpersonal, ya sea que el 

agresor comparta o haya compartido el mismo domicilio que la mujer, y que comprende, entre otros, violación, maltrato y abuso 

sexual; 

 b. que tenga lugar en la comunidad y sea perpetrada por cualquier persona y que comprende, entre otros, violación, 

abuso sexual, tortura, trata de personas, prostitución forzada, secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, así como en 

instituciones educativas, establecimientos de salud o cualquier otro lugar, y 

 c. que sea perpetrada o tolerada por el Estado o sus agentes, donde quiera que ocurra. 

                CAPITULO II 

DERECHOS PROTEGIDOS 

Artículo 3 

Toda mujer tiene derecho a una vida libre de violencia, tanto en el ámbito público como en el privado. 

Artículo 4 

Toda mujer tiene derecho al reconocimiento, goce, ejercicio y protección de todos los derechos humanos y a las 

libertades consagradas por los instrumentos regionales e internacionales sobre derechos humanos.  Estos derechos comprenden, 

entre otros: 

 a. el derecho a que se respete su vida; 

 b. el derecho a que se respete su integridad física, psíquica y moral; 

 c. el derecho a la libertad y a la seguridad personal es; 

 d. el derecho a no ser sometida a torturas; 

 e. el derecho a que se respete la dignidad inherente a su persona y que se proteja a su familia; 

 f. el derecho a igualdad de protección ante la ley y de la ley; 
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 g. el derecho a un recurso sencillo y rápido ante los tribunales competentes, que la ampare contra actos que violen sus 

derechos; 

                  h. el derecho a libertad de asociación; 

 i. el derecho a la libertad de profesar la religión y las creencias propias dentro de la ley, y 

 j. el derecho a tener igualdad de acceso a las funciones públicas de su país y a participar en los asuntos públicos, 

incluyendo la toma de decisiones. 

Artículo 5 

Toda mujer podrá ejercer libre y plenamente sus derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales y contará 

con la total protección de esos derechos consagrados en los instrumentos regionales e internacionales sobre derechos humanos.  

Los Estados Partes reconocen que la violencia contra la mujer impide y anula el ejercicio de esos derechos. 

Artículo 6 

El derecho de toda mujer a una vida libre de violencia incluye, entre otros: 

 a. el derecho de la mujer a ser libre de toda forma de discriminación, y 

b. el derecho de la mujer a ser valorada y educada libre de patrones estereotipados de comportamiento y prácticas 

sociales y culturales basadas en conceptos de inferioridad o subordinación. 

CAPITULO III 

DEBERES DE LOS ESTADOS 

Artículo 7 

Los Estados Partes condenan todas las formas de violencia contra la mujer y convienen en adoptar, por todos los medios 

apropiados y sin dilaciones, políticas orientadas a prevenir, sancionar y erradicar dicha violencia y en llevar a cabo lo siguiente: 

 a. abstenerse de cualquier acción o práctica de violencia contra la mujer y velar por que las autoridades, sus funcionarios, 

personal y agentes e instituciones se comporten de conformidad con esta obligación; 

 b. actuar con la debida diligencia para prevenir, investigar y sancionar la violencia contra la mujer; 

 c. incluir en su legislación interna normas penales, civiles y administrativas, así como las de otra naturaleza que sean 

necesarias para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer y adoptar las medidas administrativas apropiadas que 

sean del caso; 

 d. adoptar medidas jurídicas para conminar al agresor a abstenerse de hostigar, intimidar, amenazar, dañar o poner en 

peligro la vida de la mujer de cualquier forma que atente contra su integridad o perjudique su propiedad; 

 e. tomar todas las medidas apropiadas, incluyendo medidas de tipo legislativo, para modificar o abolir leyes y 

reglamentos vigentes, o para modificar prácticas jurídicas o consuetudinarias que respalden la persistencia o la tolerancia de la 

violencia contra la mujer; 

 f. establecer procedimientos legales justos y eficaces para la mujer que haya sido sometida a violencia, que incluyan, 

entre otros, medidas de protección, un juicio oportuno y el acceso efectivo a tales procedimientos; 

 g. establecer los mecanismos judiciales y administrativos necesarios para asegurar que la mujer objeto de violencia tenga 

acceso efectivo a resarcimiento, reparación del daño u otros medios de compensación justos y eficaces, y 

 h. adoptar las disposiciones legislativas o de otra índole que sean necesarias para hacer efectiva esta Convención. 

Artículo 8 

Los Estados Partes convienen en adoptar, en forma progresiva, medidas específicas, inclusive programas para: 

 a. fomentar el conocimiento y la observancia del derecho de la mujer a una vida libre de violencia, y el derecho de la 

mujer a que se respeten y protejan sus derechos humanos; 

 b. modificar los patrones socioculturales de conducta de hombres y mujeres, incluyendo el diseño de programas de 

educación formales y no formales apropiados a todo nivel del proceso educativo, para contrarrestar prejuicios y costumbres y todo 

otro tipo de prácticas que se basen en la premisa de la inferioridad o superioridad de cualquiera de los géneros o en los papeles 

estereotipados para el hombre y la mujer que legitimizan o exacerban la violencia contra la mujer; 

 c. fomentar la educación y capacitación del personal en la administración de justicia, policial y demás funcionarios 

encargados de la aplicación de la ley, así como del personal a cuyo cargo esté la aplicación de las políticas de prevención, sanción 

y eliminación de la violencia contra la mujer; 

 d. suministrar los servicios especializados apropiados para la atención necesaria a la mujer objeto de violencia, por medio 

de entidades de los sectores público y privado, inclusive refugios, servicios de orientación para toda la familia, cuando sea del caso, 

y cuidado y custodia de los menores afectados; 

 e. fomentar y apoyar programas de educación gubernamentales y del sector privado destinados a concientizar al público 

sobre los problemas relacionados con la violencia contra la mujer, los recursos legales y la reparación que corresponda; 

 f. ofrecer a la mujer objeto de violencia acceso a programas eficaces de rehabilitación y capacitación que le permitan 

participar plenamente en la vida pública, privada y social; 

 g. alentar a los medios de comunicación a elaborar directrices adecuadas de difusión que contribuyan a erradicar la 

violencia contra la mujer en todas sus formas y a realzar el respeto a la dignidad de la mujer; 
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 h. garantizar la investigación y recopilación de estadísticas y demás información pertinente sobre las causas, 

consecuencias y frecuencia de la violencia contra la mujer, con el fin de evaluar la eficacia de las medidas para prevenir, sancionar 

y eliminar la violencia contra la mujer y de formular y aplicar los cambios que sean necesarios, y 

 i. promover la cooperación internacional para el intercambio de ideas y experiencias y la ejecución de programas 

encaminados a proteger a la mujer objeto de violencia. 

Artículo 9 

Para la adopción de las medidas a que se refiere este capítulo, los Estados Partes tendrán especialmente en cuenta la 

situación de vulnerabilidad a la violencia que pueda sufrir la mujer en razón, entre otras, de su raza o de su condición étnica, de 

migrante, refugiada o desplazada.  En igual sentido se considerará a la mujer que es objeto de violencia cuando está embarazada, 

es discapacitada, menor de edad, anciana, o está en situación socioeconómica desfavorable o afectada por situaciones de 

conflictos armados o de privación de su libertad. 

 

CAPITULO IV 

MECANISMOS INTERAMERICANOS DE PROTECCION 

Artículo 10 

Con el propósito de proteger el derecho de la mujer a una vida libre de violencia, en los informes nacionales a la Comisión 

Interamericana de Mujeres, los Estados Partes deberán incluir información sobre las medidas adoptadas para prevenir y erradicar la 

violencia contra la mujer, para asistir a la mujer afectada por la violencia, así como sobre las dificultades que observen en la 

aplicación de las mismas y los factores que contribuyan a la violencia contra la mujer. 

Artículo 11 

Los Estados Partes en esta Convención y la Comisión Interamericana de Mujeres, podrán requerir a la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos opinión consultiva sobre la interpretación de esta Convención. 

Artículo 12 

Cualquier persona o grupo de personas, o entidad no gubernamental legalmente reconocida en uno o más Estados 

miembros de la Organización, puede presentar a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos peticiones que contengan 

denuncias o quejas de violación del artículo 7 de la presente Convención por un Estado Parte, y la Comisión las considerará de 

acuerdo con las normas y los requisitos de procedimiento para la presentación y consideración de peticiones estipulados en la 

Convención Americana sobre Derechos Humanos y en el Estatuto y el Reglamento de la Comisión Interamericana de Derechos 

Humanos. 

CAPITULO V 

DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo 13 

Nada de lo dispuesto en la presente Convención podrá ser interpretado como restricción o limitación a la legislación 

interna de los Estados Partes que prevea iguales o mayores protecciones y garantías de los derechos de la mujer y salvaguardias 

adecuadas para prevenir y erradicar la violencia contra la mujer. 

Artículo 14 

Nada de lo dispuesto en la presente Convención podrá ser interpretado como restricción o limitación a la Convención 

Americana sobre Derechos Humanos o a otras convenciones internacionales sobre la materia que prevean iguales o mayores 

protecciones relacionadas con este tema. 

Artículo 15 

La presente Convención está abierta a la firma de todos los Estados miembros de la Organización de los Estados 

Americanos. 

 

Artículo 16 

La presente Convención está sujeta a ratificación.  Los instrumentos de ratificación se depositarán en la Secretaría 

General de la Organización de los Estados Americanos. 

 

Artículo 17 

La presente Convención queda abierta a la adhesión de cualquier otro Estado.  Los instrumentos de adhesión se 

depositarán en la Secretaría General de la Organización de los Estados Americanos. 

Artículo 18 

Los Estados podrán formular reservas a la presente Convención al momento de aprobarla, firmarla, ratificarla o adherir a 

ella, siempre que: 

 a. no sean incompatibles con el objeto y propósito de la Convención; 

 b. no sean de carácter general y versen sobre una o más disposiciones específicas. 

Artículo 19 

Cualquier Estado Parte puede someter a la Asamblea General, por conducto de la Comisión Interamericana de Mujeres, 

una propuesta de enmienda a esta Convención. 
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Las enmiendas entrarán en vigor para los Estados ratificantes de las mismas en la fecha en que dos tercios de los 

Estados Partes hayan depositado el respectivo instrumento de ratificación.  En cuanto al resto de los Estados Partes, entrarán en 

vigor en la fecha en que depositen sus respectivos instrumentos de ratificación. 

Artículo 20 

Los Estados Partes que tengan dos o más unidades territoriales en las que rijan distintos sistemas   jurídicos relacionados 

con cuestiones tratadas en la presente Convención podrán declarar, en el momento de la firma, ratificación o adhesión, que la 

Convención se aplicará a todas sus unidades territoriales o solamente a una o más de ellas. 

Tales declaraciones podrán ser modificadas en cualquier momento mediante declaraciones ulteriores, que especificarán 

expresamente la o las unidades territoriales a las que se aplicará la presente Convención.  Dichas declaraciones ulteriores se 

transmitirán a la Secretaría General de la Organización de los Estados Americanos y surtirán efecto treinta días después de 

recibidas. 

Artículo 21 

La presente Convención entrará en vigor el trigésimo día a partir de la fecha en que se haya depositado el segundo 

instrumento de ratificación.  Para cada Estado que ratifique o adhiera a la Convención después de haber sido depositado el 

segundo instrumento de ratificación, entrará en vigor el trigésimo día a partir de la fecha en que tal Estado haya depositado su 

instrumento de ratificación o adhesión. 

Artículo 22 

El Secretario General informará a todos los Estados miembros de la Organización de los Estados Americanos de la 

entrada en vigor de la Convención. 

Artículo 23 

El Secretario General de la Organización de los Estados Americanos presentará un informe anual a los Estados miembros 

de la Organización sobre el estado de esta Convención, inclusive sobre las firmas, depósitos de instrumentos de ratificación, 

adhesión o declaraciones, así como las reservas que hubieren presentado los Estados Partes y, en su caso, el informe sobre las 

mismas. 

Artículo 24 

La presente Convención regirá indefinidamente, pero cualquiera de los Estados Partes podrá denunciarla mediante el 

depósito de un instrumento con ese fin en la Secretaría General de la Organización de los Estados Americanos.  Un año después a 

partir de la fecha del depósito del instrumento de denuncia, la Convención cesará en sus efectos para el Estado denunciante, 

quedando subsistente para los demás Estados Partes. 

 

Artículo 25 

El instrumento original de la presente Convención, cuyos textos en español, francés, inglés y portugués son igualmente 

auténticos, será depositado en la Secretaría General de la Organización de los Estados Americanos, la que enviará copia certificada 

de su texto para su registro y publicación a la Secretaría de las Naciones Unidas, de conformidad con el artículo 102 de la Carta de 

las Naciones Unidas. 

EN FE DE LO CUAL, los plenipotenciarios infrascritos, debidamente autorizados por sus respectivos gobiernos, firman el 

presente Convenio, que se llamará Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y erradicar la Violencia contra la Mujer 

"Convención de Belem do Pará". 

HECHA EN LA CIUDAD DE BELEM DO PARA, BRASIL, el nueve de junio de mil novecientos noventa y cuatro. 
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TEXTO 3  

 
DECLARACIÓN Y PLATAFORMA DE ACCIÓN DE BEIJING, CUARTA 
CONFERENCIA MUNDIAL SOBRE LA MUJER, DEL 4 AL 15 DE SEPTIEMBRE DE 
1995 Beijing, 
 
 
1. Nosotros, los Gobiernos que participamos en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 
2. Reunidos en Beijing en septiembre de 1995, año del cincuentenario de la fundación de las Naciones Unidas, 
3. Decididos a promover los objetivos de igualdad, desarrollo y paz para todas las mujeres del mundo, en interés de toda la 
humanidad, 
4. Reconociendo las aspiraciones de las mujeres del mundo entero y tomando nota de la diversidad de las mujeres y de sus 
funciones y circunstancias, haciendo honor a las mujeres que han allanado el camino, e inspirados por la esperanza que reside en la 
juventud del mundo, 
5. Reconocemos que la situación de la mujer ha avanzado en algunos aspectos importantes en el último decenio, aunque los 
progresos no han sido homogéneos, persisten las desigualdades entre mujeres y hombres y sigue habiendo obstáculos importantes, 
que entrañan graves consecuencias para el bienestar de todos los pueblos, 
6. Reconocemos asimismo que esta situación se ha visto agravada por una pobreza cada vez mayor, que afecta a la vida de la mayor 
parte de la población del mundo y tiene sus orígenes en el ámbito nacional y en el ámbito internacional, 
7. Nos comprometemos sin reservas a combatir estas limitaciones y obstáculos y a promover así el adelanto y la potenciación del 
papel de la mujer en todo el mundo, y convenimos en que esta tarea exige una acción urgente, con espíritu decidido, esperanza, 
cooperación y solidaridad, ahora y en los albores del nuevo siglo. Reafirmamos nuestro compromiso de: 
8. Defender los derechos y la dignidad humana intrínseca de las mujeres y los hombres, todos los demás propósitos y principios 
consagrados en la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración Universal de Derechos Humanos y otros instrumentos 
internacionales de derechos humanos, en particular, la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra 
la mujer y la Convención sobre los Derechos del Niño, así como la Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer y la 
Declaración sobre el derecho al desarrollo; 
9. Garantizar la plena aplicación de los derechos humanos de las mujeres y las niñas como parte inalienable, integral e indivisible de 
todos los derechos humanos y libertades fundamentales; 
10. Impulsar el consenso y los progresos alcanzados en anteriores conferencias de las Naciones Unidas - sobre la Mujer, celebrada 
en Nairobi en 1985, sobre el Niño, celebrada en Nueva York en 1990, sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, celebrada en Río de 
Janeiro en 1992, sobre los Derechos Humanos, celebrada en Viena en 1993, sobre la Población y el Desarrollo, celebrada en El 
Cairo en 1994, y en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, celebrada en Copenhague en 1995, con el objetivo de lograr la 
igualdad, el desarrollo y la paz; 
11. Conseguir la aplicación plena y efectiva de las Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro para el adelanto de la mujer; 
12. Promover la potenciación del papel de la mujer y el adelanto de la mujer, incluido el derecho a la libertad de pensamiento, de 
conciencia, de religión y de creencia, lo que contribuye a la satisfacción de las necesidades morales, éticas, espirituales e 
intelectuales de las mujeres y los hombres, individualmente o en comunidad con otros, por lo que les garantiza la posibilidad de 
realizar su pleno potencial en la sociedad plasmando su vida de conformidad con sus propias aspiraciones. 
Estamos convencidos de que: 
13. La potenciación del papel de la mujer y la plena participación de la mujer en condiciones de igualdad en todas las esferas de la 
sociedad, incluidos la participación en los procesos de adopción de decisiones y el acceso al poder, son fundamentales para el logro 
de la igualdad, el desarrollo y la paz; 
14. Los derechos de la mujer son derechos humanos; 
15. La igualdad de derechos, de oportunidades y de acceso a los recursos, la distribución equitativa entre hombres y mujeres de las 
responsabilidades respecto de la familia y una asociación armoniosa entre ellos son indispensables para su bienestar y el de su 
familia, así como para la consolidación de la democracia; 
16. La erradicación de la pobreza basada en el crecimiento económico sostenido, el desarrollo social, la protección del medio 
ambiente y la justicia social exige la participación de la mujer en el desarrollo económico y social e igualdad de oportunidades, y la 
participación plena y en pie de igualdad de mujeres y hombres en calidad de agentes y de beneficiarios de un desarrollo sostenible 
centrado en la persona; 
17. El reconocimiento explícito y la reafirmación del derecho de todas las mujeres a controlar todos los aspectos de su salud, en 
particular su propia fecundidad, es básico para la potenciación de su papel; 
18. La paz local, nacional, regional y mundial es alcanzable y está inextricablemente vinculada al adelanto de la mujer, que constituye 
una fuerza fundamental para la dirección de la comunidad, la solución de 
conflictos y la promoción de una paz duradera a todos los niveles; 
19. Es indispensable diseñar, aplicar y vigilar, a todos los niveles, con la plena participación de la mujer, políticas y programas, entre 
ellos políticas y programas de desarrollo efectivos, eficaces y sinérgicos, que 
tengan en cuenta el género, y contribuyan a promover la potenciación del papel y el adelanto de la mujer; 
20. La participación y contribución de todos los participantes de la sociedad civil, en particular de los grupos y redes de mujeres y 
otras organizaciones no gubernamentales y organizaciones de la comunidad, con el pleno respeto de su autonomía y en cooperación 
con los gobiernos, son importantes para una aplicación y seguimiento efectivos de la Plataforma de Acción; 
21. La aplicación de la Plataforma de Acción exige el compromiso de los gobiernos y de la comunidad internacional. Al asumir 
compromisos de acción a nivel nacional e internacional, incluidos los asumidos en la Conferencia, los gobiernos y la comunidad 
internacional reconocen la necesidad de tomar medidas prioritarias para la potenciación del papel y el adelanto de la mujer. 
Estamos decididos a: 
22. Intensificar los esfuerzos y acciones encaminados a alcanzar, antes de que termine el siglo, las metas de las Estrategias de 
Nairobi orientadas hacia el futuro para el adelanto de la mujer para fines del presente siglo; 
23. Garantizar a todas las mujeres y las niñas todos los derechos humanos y libertades fundamentales, y tomar medidas eficaces 
contra las violaciones de esos derechos y libertades; 
24. Adoptar las medidas que sean necesarias para eliminar todas las formas de discriminación contra las mujeres y las niñas, y 
suprimir todos los obstáculos a la igualdad de género y al adelanto y potenciación del papel de la mujer; 
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25. Alentar a los hombres a que participen plenamente en todas las acciones encaminadas a garantizar la igualdad; 
26. Promover la independencia económica de la mujer, incluido su empleo, y erradicar la carga persistente y cada vez mayor de la 
pobreza que recae sobre las mujeres, combatiendo las causas estructurales de esta pobreza mediante cambios en las estructuras 
económicas, garantizando la igualdad de acceso a todas las mujeres, incluidas las de las zonas rurales, como agentes vitales del 
desarrollo, a los recursos productivos, oportunidades y servicios públicos; 
27. Promover un desarrollo sostenible centrado en la persona, incluido el crecimiento económico sostenido, mediante la enseñanza 
básica, la educación durante toda la vida, la alfabetización y capacitación, y la atención primaria de la salud para niñas y mujeres; 
28. Adoptar medidas positivas a fin de garantizar la paz para el adelanto de la mujer y, reconociendo la función rectora que han 
desempeñado las mujeres en el movimiento en pro de la paz, trabajar activamente hacia el desarme general y completo bajo control 
internacional estricto y eficaz, y apoyar las negociaciones para la concertación, sin demora, de un tratado amplio de prohibición de los 
ensayos nucleares, de alcance universal y verificable multilateral y efectivamente, que contribuya al desarme nuclear y a la 
prevención de la proliferación de las armas nucleares en todos sus aspectos; 
29. Prevenir y eliminar todas las formas de violencia contra las mujeres y las niñas; 
30. Garantizar la igualdad de acceso y la igualdad de trato de hombres y mujeres en la educación y la atención de salud y promover 
la salud sexual y reproductiva de la mujer y su educación; 
31. Promover y proteger todos los derechos humanos de las mujeres y las niñas; 
32. Intensificar los esfuerzos para garantizar el disfrute en condiciones de igualdad de todos los derechos humanos y libertades 
fundamentales a toda las mujeres y las niñas que enfrentan múltiples barreras para lograr su potenciación y su adelanto por factores 
como la raza, la edad, el idioma, el origen étnico, la cultura, la religión o la discapacidad, o por pertenecer a la población indígena; 
33. Garantizar el respeto del derecho internacional, incluido el derecho humanitario, a fin de proteger a las mujeres y las niñas en 
particular; 
34. Potenciar al máximo la capacidad de las mujeres y las niñas de todas las edades, garantizar su plena participación, en 
condiciones de igualdad, en la construcción de un mundo mejor para todos y promover su papel en el proceso de desarrollo. 
Estamos decididos a: 
35. Garantizar el acceso de las mujeres en condiciones de igualdad a los recursos económicos, incluidos la tierra, el crédito, la ciencia 
y la tecnología, la capacitación profesional, la información, las comunicaciones y los mercados, como medio de promover el adelanto 
de las mujeres y las niñas y la potenciación de su papel, incluso mediante el aumento de su capacidad para disfrutar de los beneficios 
de la igualdad de acceso a esos recursos para lo que se recurrirá a, entre otras cosas, la cooperación internacional; 
36. Garantizar el éxito de la Plataforma de Acción exigirá un compromiso decidido de los gobiernos y de las organizaciones e 
instituciones internacionales a todos los niveles. Estamos firmemente convencidos de que el desarrollo económico, el desarrollo 
social y la protección del medio ambiente son elementos interdependientes y sinérgicos del desarrollo sostenible, que es el marco de 
nuestros esfuerzos para lograr una mejor calidad de vida para todos. Un desarrollo social equitativo que reconozca que dar a los 
pobres, en particular a las mujeres que viven en la pobreza, la posibilidad de utilizar los recursos ambientales de manera sostenible 
es una base necesaria del desarrollo sostenible. Reconocemos también que el crecimiento económico sostenido de base amplia en el 
contexto del desarrollo sostenible es necesario para apoyar el desarrollo social y la justicia social. El éxito de la Plataforma de Acción 
también requerirá una movilización apropiada de recursos a nivel nacional e internacional y recursos nuevos y adicionales para los 
países en desarrollo procedentes de todos los mecanismos de financiación disponibles, incluidas las fuentes multilaterales, bilaterales 
y privadas para el adelanto de la mujer; recursos financieros para fortalecer la capacidad de las instituciones nacionales, 
subregionales, regionales e internacionales; el compromiso de lograr la igualdad de derechos, la igualdad de responsabilidades y la 
igualdad de oportunidades, así como la igualdad de participación de las mujeres y los hombres en todos los órganos y procesos de 
determinación de políticas a nivel nacional, regional e internacional; el establecimiento o fortalecimiento de mecanismos en todos los 
niveles para rendir cuentas a las mujeres del mundo; 
37. Garantizar también el éxito de la Plataforma de Acción en los países con economías en transición, lo que exigirá cooperación y 
asistencia internacionales constantes; 
38. Por la presente nos comprometemos en calidad de Gobiernos a aplicar la siguiente Plataforma de Acción y a garantizar que todas 
nuestras políticas y programas reflejen una perspectiva de género. Instamos al sistema de las Naciones Unidas, a las instituciones 
financieras regionales e internacionales y a las demás instituciones regionales e internacionales pertinentes, a todas las mujeres y 
todos los hombres, así como a las organizaciones no gubernamentales, con pleno respeto de su autonomía, y a todos los sectores de 
la sociedad civil a que, en cooperación con los gobiernos, se comprometan plenamente y contribuyan a la aplicación de esta 
Plataforma de Acción. 
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Segundo taller: Nuestros derechos en la Legislación Nacional 
 
 
En el módulo se desarrollan los siguientes temas: 
 
2.1. ¿Cuál es la estructura de la actual Constitución? 
2.2. ¿En qué parte de la constitución se consagran los derechos económicos, políticos, 

culturales y ambientales y qué relación tienen con las luchas de las mujeres en 
nuestro país. ? 

2.3. ¿En qué parte y como están reconocidos nuestros derechos específicos como 
mujeres,  en la actual Constitución? 

2.4. ¿Qué relaciones encontramos entre la filosofía del buen vivir y la efectivización de 
nuestros derechos?  

  
 
Agenda  
Duración: 2 horas 
 

Temas Actividades Tiempo Materiales y equipos 

¿Cuál es la estructura de 
la actual Constitución? 

Actividad 1:  
 

 Análisis  grupal de la estructura 
de la actual Constitución sobre la 
base de la lectura de su índice  

 

 Presentación de los resultados 
del análisis en una  matriz que se 
cuenta de cómo está 
estructurada (organizada) la 
Constitución  

 

 Reflexión en plenaria sobre la 
base de la presentación de las 
matrices de cada grupo    

15 min.  Reproducción índice 
Constitución  
 
Papelotes, marcadores 
masquin. 

¿En qué parte de la 
Constitución se consagran 
los derechos económicos, 
políticos, culturales y 
ambientales y qué relación 
tienen con las luchas de 
las mujeres en nuestro 
país. ? 

Actividad 2:  

 Lectura en grupos de los textos 
de los artículos seleccionados 
para su lectura.  

 

 Análisis de los contenidos de 
estos artículos.  

 

 Presentación de los resultados 
del análisis de cada grupo en un 
cuadro donde se refleje la 
importancia de cada artículo 
seleccionado,  en la vida 
cotidiana de las mujeres 
ecuatorianas. 

 

45 min 
. 

 

¿En qué parte y como 
están reconocidos 
nuestros derechos 
específicos como mujeres,  
en la actual Constitución? 

¿Qué relaciones 
encontramos entre la 
filosofía del buen vivir y la 
efectivización de nuestros 
derechos?  

Actividad 3:  

 Leer grupalmente la síntesis del 
articulo seleccionado 

 

 En Plenaria reflexionar 
grupalmente con una lluvia de 
ideas en el pizarrón.  

60 min.  
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Actividad 1:  

 

 
¿Cuál es la estructura de la actual Constitución? 
 
Técnica: Análisis grupal  
 
La facilitadora organiza grupos de trabajo y entregará a cada grupo copia del índice de la 
constitución y da la instrucción  que en forma rápida se haga un cuadro que de cuenta de 
cómo está  estructurada la actual Constitución. Es decir ¿Cuantos títulos, capítulos, 
secciones, y  artículos existen?   
 
Concluido el tiempo para analizar y preparar este esquema sobre la base de la matriz 
que se presenta, se procede a reflexionar  en plenaria con la presentación de los 
esquemas de cada grupo.  
 

TITULOS CAPITULOS SECCIONES ARTICULOS  

    

    

 
 

Actividad 2:  
 
 

¿En qué parte de la Constitución se consagran los derechos económicos, políticos, 
culturales y ambientales y qué relación tienen con las luchas de las mujeres en nuestro 
país. ? 
 
Técnica: Lectura selectiva con matriz 
 
La facilitadora pedirá a las asistentes, organizarse en grupos de nos mas de 5 personas, 

para que, de los artículos seleccionados de la Constitución, 
(Art. 1, Art. 3, Art. 11, Art. 12,  Art. 19,  

Art. 43,  Art. 66,  Art. 68,  Art. 171,  Art. 179, Art. 203,  Art. 275, Art. 276,  Art. 277, Art. 324,  Art. 325,  Art. 329,  Art. 330,  Art. 

331,  Art. 332, Art. 347). 
 
Cada grupo escoja tres artículos que consideren claves para ejercer el liderazgo y la 
actoría social,  analizará los contenidos de los artículos escogidos, los resultados del 
análisis de cada grupo presentarán en una matriz donde se refleje la importancia de 
cada artículo en la vida cotidiana de las mujeres ecuatorianas y la actoría social que se 
pueda ejercer sobre cada uno de esos temas. 
 
 

Artículo escogido Importancia para la vida 
cotidiana de las mujeres  

Como podríamos ejercer 
la actoría social en este 
tema  
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Actividad 3:  

 

 
¿Qué relaciones encontramos entre la filosofía del buen vivir y la efectivización de 
nuestros derechos?  
 
Técnica: Lectura grupal y lluvia de ideas 
 
La facilitadora propondrá al grupo subdividirse para leer grupalmente una parte del 
artículo de Alberto Acosta acerca del Sumak Kausay a partir de la Nueva Constitución.   
 
Una vez concluida la lectura se trabaja en plenaria las reflexiones de la lectura a partir de 
la pregunta generadora.  
 
¿Qué elementos del Sumak kausay guardan relación con los derechos de la mujer, las 
luchas de las organizaciones feministas y sus lideresas?  
 
La socialización se trabajará por medio de una lluvia de ideas en el pizarrón  
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TEXTO DE APOYO 

 
 
 

El Buen Vivir en el camino del post-desarrollo 
Una lectura desde la Constitución de Montecristi 
Alberto Acosta 
 
“La idea del Sumak Kawsay o suma qamaña: nace en la periferia 
Social de la periferia mundial y no contiene los elementos 
engañosos del desarrollo convencional. (…) la idea proviene del 
vocabulario de pueblos otrora totalmente marginados, excluidos de 
la respetabilidad y cuya lengua era considerada inferior, inculta, 
incapaz del pensamiento abstracto, primitiva. Ahora su vocabulario 
entra en dos constituciones.” 
José María Tortosa (2009) 
 
Toda Constitución sintetiza un momento histórico. En toda Constitución se cristalizan procesos sociales acumulados. Y en toda 

Constitución se plasma una determinada forma de entender la vida. Una Constitución, sin embargo, no hace a una sociedad. Es la 

sociedad la que elabora la Constitución y la adopta casi como una hoja de ruta. 

Además, una Constitución no puede ser simplemente el resultado de un ejercicio de jurisprudencia clásica, visto desde la lógica de 
los entendidos en materia constitucional. 
 
Tampoco una Constitución es el producto de la inspiración de un gobierno o de un grupo de individuos iluminados. Una Constitución, 
más allá de su indudable trascendencia jurídica, tiene que ser un proyecto político de vida en común, elaborado y puesto en vigencia 
con el concurso activo de la sociedad. 
 
Desde esta perspectiva, la Constitución del 2008 -redactada en Montecristi y aprobada mayoritariamente por el pueblo ecuatoriano-, 
fiel a las demandas acumuladas en la sociedad ecuatoriana, consecuente con las expectativas creadas, responsable con los 
problemas globales, se proyecta como medio e incluso como un fin para dar paso a cambios estructurales. En su contenido afloran 
múltiples propuestas para impulsar transformaciones de fondo, construidas a lo largo de muchas décadas de resistencias y de luchas 
sociales, que articularon diversas agendas desde los trabajadores, los maestros, los indígenas, los campesinos, los pobladores 
urbanos, los estudiantes, los ecologistas, las mujeres, los ancianos, los jóvenes, empresarios y otros tantos sectores progresistas. 
 
Justamente en estas luchas de resistencia y de propuesta se fueron construyendo alternativas de desarrollo e incluso alternativas al 
desarrollo, como lo es el Buen Vivir o Sumak Kawsay. 
 
La Constitución, con sus 444 artículos, rompe con la concepción clásica de los derechos, que priorizaba a unos derechos sobre otros. 
Muy por el contrario enfatiza el carácter integral de los mismos, al reconocerlos como interdependientes y de igual jerarquía (Art. 11, 
numeral 6). Por lo tanto los derechos del Buen Vivir ocupan la misma jerarquía que otros conjuntos de derechos, los que se refieren a 
derechos de personas y grupos de atención prioritaria, comunidades, pueblos y nacionalidades, participación, libertad, de la 
Naturaleza, y protección. A su vez, este conjunto de derechos tiene un correlato en una sección dedicada a las responsabilidades. 
 
Seguidamente se indican dos campos principales de acción en un mismo nivel de jerarquía: por un lado el “régimen del Buen Vivir”, y 
por el otro, el “régimen de desarrollo”. 
 
Este último es definido como “el conjunto organizado, sostenible y dinámico de los sistemas económicos, políticos, socio-culturales y 
ambientales, que garantizan la realización del Buen Vivir, del Sumak Kawsay” (art. 275). Se postula una directa vinculación entre las 
estrategias de desarrollo a seguir y todos los derechos. En concreto, el “Buen Vivir requerirá que las personas, comunidades, pueblos 
y nacionalidades gocen efectivamente de sus derechos, y ejerzan responsabilidades en el marco de la interculturalidad, del respeto a 
sus diversidades, y de la convivencia armónica con la Naturaleza” (art. 275).  
 
Este régimen de desarrollo debe darse con una planificación participativa, y se expresa en las áreas del trabajo, tanto como de las 
soberanías alimentaria, económica y energética.  
 
En paralelo, el régimen del Buen Vivir incluye las cuestiones de inclusión y equidad (por ejemplo, educación, salud, vivienda, cultura, 
etc.) y biodiversidad y recursos naturales. 
 
De esta manera, en el caso ecuatoriano queda en claro que la conquista del Buen Vivir está directamente vinculada con el conjunto 
de derechos, y que éstos para cristalizarse exigen cambios sustanciales de las tradicionales estrategias de desarrollo, las que, en 
realidad, deben ser conceptual y estructuralmente superadas. Esta es, a no dudarlo, una propuesta de vanguardia que tensiona el 
concepto de desarrollo en tanto opción post-desarrollista a ser construida: el Buen Vivir. 
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Los elementos del Buen Vivir se plasmaron en 99 artículos específicos de la Constitución ecuatoriana que abordan expresamente 
dicha cuestión.2 En el resto del texto constitucional aparece en repetidas ocasiones el Buen Vivir conceptualizando la sociedad que 
se quiere construir. 
 
El Buen Vivir no es una originalidad ni una novelería de la Constitución de Montecristi. 
 
El Buen Vivir forma parte de una larga búsqueda de alternativas de vida fraguadas en el calor de las luchas populares, 
particularmente indígenas, desde mucho antes de que acceda al poder político el presidente Rafael Correa. Dichas conquistas 
constitucionales, que sintetizan gran parte de los anhelos populares, 3 como es obvio, resultan, muchas veces, imposibles de aceptar 
(e inclusive de entender) por parte de los constitucionalistas tradicionales. Por lo tanto, quienes ven amenazados sus privilegios con 
la Constitución de Montecristi o quienes se han asumido como los únicos portadores de la verdad constitucionalista, no descansarán 
en su empeño por combatirla. 
 
Como punto de partida hay que repensar el Estado desde lo plurinacional e intercultural. Este es un compromiso histórico. No se trata 
simplemente modernizar el actual Estado incorporando burocráticamente lo indígena y lo afro, o favoreciendo espacios especiales 
para lo indígena, como la educación intercultural bilingüe sólo para los compatriotas indígenas, o constituyendo unidades burocráticas 
para el manejo de lo indígena. 
 
El Estado plurinacional exige asumir y procesar los códigos culturales de los pueblos y las nacionalidades indígenas, tanto como de 
los otros pueblos: afro ecuatorianos y montubios. Es decir, hay que abrir la puerta a un amplio debate sobre este tema para transitar 
hacia otro tipo de Estado no atado a las tradiciones eurocéntricas. Y en este proceso, en donde habrá que repensar las estructuras e 
instituciones existentes, hay que construir una institucionalidad que haga realidad el ejercicio horizontal del poder. 
 
Esto implica ciudadanizar el Estado, especialmente desde espacios comunitarios como formas activas de organización social. En 
definitiva, la democracia misma tiene que ser repensada y profundizada. 
 
Dejemos sentado desde el inicio que el Buen Vivir se presenta como una oportunidad para construir colectivamente una nueva forma 
de vida, no es un recetario plasmado en unos cuantos artículos constitucionales y tampoco se trata simplemente un nuevo régimen 
de desarrollo. El Buen Vivir, de todas maneras, constituye un paso cualitativo importante al pasar del tradicional concepto del 
progreso y del desarrollo y sus múltiples sinónimos, a una visión diferente, mucho más rica en contenidos y, por cierto, más compleja.  
 
En la Asamblea Constituyente de Montecristi, uno de los puntos medulares del 
debate fue el cuestionamiento al régimen de desarrollo imperante. La discusión se enriqueció con propuestas diversas y plurales que 
recogían elementos planteados dentro y aún fuera del país. Allí, sobre todo desde la visión de los marginados por la historia, desde 
los pueblos y nacionalidades indígenas, se planteó el Buen Vivir o Sumak Kawsay (en kichwa) como una oportunidad para construir 
otra sociedad sustentada en una convivencia ciudadana en diversidad y armonía con la Naturaleza4, a partir del reconocimiento de 
los diversos valores culturales existentes en el país y en el mundo. 
 
Esta concepción del Buen Vivir desnuda los errores y las limitaciones de las diversas teorías del llamado desarrollo. Y su aceptación 
en la Constitución de Montecristi consolidó la crítica al concepto mismo de desarrollo transformado en una entelequia que norma y 
rige la vida de gran parte de la humanidad, a la que perversamente le es imposible alcanzar ese tan ansiado desarrollo. Es más, lo 
que se observa en el mundo es un “mal desarrollo” generalizado, existente inclusive en los países considerados como desarrollados. 
José María Tortosa va inclusive más allá, él demuestra que “el funcionamiento del sistema mundial contemporáneo es “mal 
desarrollador” (…) La razón es fácil de entender: es un sistema basado en la eficiencia que trata de maximizar los resultados, reducir 
costes y conseguir la acumulación incesante de capital. (…) En otras palabras, el sistema mundial está mal desarrollado por su propia 
lógica y es a esa lógica a donde hay que dirigir la atención.” 
 
La pregunta que cabe en este punto es si será posible y realista intentar un ordenamiento social diferente dentro del capitalismo. Se 
entiende uno fundamentado en la vigencia de los Derechos Humanos y de los Derechos de la Naturaleza. La respuesta es simple: 
no. Sin embargo, con la sola aceptación constitucional del Buen Vivir no se superará este sistema que es en esencia la civilización de 
la desigualdad. 
 
El Buen Vivir desde la filosofía indígena 
 
Para entender lo que implica el Buen Vivir, que no puede ser simplistamente asociado al “bienestar occidental”, hay que empezar por 
recuperar la cosmovisión de los pueblos y nacionalidades indígenas; planteamiento que también se cristaliza en la Constitución de 
Bolivia. 
 
Este reconocimiento, de plano, no significa negar la posibilidad para propiciar la modernización de la sociedad, particularmente con la 
incorporación en la lógica del Buen Vivir de muchos y valiosos avances tecnológicos. Tampoco se pueden marginar valiosos aportes 
del pensamiento de la humanidad, que, como veremos más adelante, están en sintonía con la construcción de un mundo armónico 
como se deriva de la filosofía del Buen Vivir. Por eso mismo, una de las tareas fundamentales recae en el diálogo permanente y 
constructivo de saberes y conocimientos ancestrales con lo más avanzado del pensamiento universal, en un proceso de continuada 
descolonización de la sociedad. 
 
En la cosmovisión indígena no hay el concepto de desarrollo entendido como la concepción de un proceso lineal que establezca un 
estado anterior o posterior. No hay aquella visión de un estado de subdesarrollo a ser superado. Y tampoco un estado de desarrollo a 
ser alcanzado forzando la destrucción de las relaciones sociales y la armonía con la Naturaleza. No existe, como en la visión 
occidental, está dicotomía que explica y diferencia gran parte de los procesos en marcha.  
 
Para los pueblos indígenas tampoco hay la concepción tradicional de pobreza asociada a la carencia de bienes materiales o de 
riqueza vinculada a su abundancia. 
 
Desde la cosmovisión indígena, el mejoramiento social –¿su desarrollo?– es una categoría en permanente construcción y 
reproducción. En ella está en juego la vida misma. 
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Siguiendo con este planteamiento holístico, por la diversidad de elementos a los que están condicionadas las acciones humanas que 
propician el Buen Vivir, los bienes materiales no son los únicos determinantes. Hay otros valores en juego: el conocimiento, el 
reconocimiento social y cultural, los códigos de conductas éticas e incluso espirituales en la relación con la sociedad y la Naturaleza, 
los valores humanos, la visión de futuro, entre otros. El Buen Vivir aparece como una categoría en la filosofía de vida de las 
sociedades indígenas ancestrales, pero que ha perdido terreno por efecto de las prácticas y mensajes de la modernidad occidental, 
así como por efecto de la colonialidad del poder.6 Su aporte, sin embargo, sin llegar de ninguna manera a una equivocada 
idealización del modo de vida indígena, nos invita a asumir otros “saberes” y otras prácticas, en este caso de los pueblos y 
nacionalidades tradicionalmente marginadas. 
 
El Buen Vivir, en tanto propuesta en construcción, cuestiona el concepto occidental de bienestar y en tanto propuesta de lucha, 
enfrenta la colonialidad del poder. 
 
Entonces, sin minimizar este aporte desde los marginados, hay que aceptar que la visión andina no es la única fuente de inspiración 
para impulsar el Buen Vivir. Incluso desde círculos de la cultura occidental se han levantado y ya desde tiempo atrás muchas voces 
que podrían estar de alguna manera en sintonía con esta visión indígena y viceversa. El concepto del Buen Vivir no solo tiene un 
anclaje histórico en el mundo indígena, se sustenta también en algunos principios filosóficos universales: aristotélicos, marxistas, 
ecológicos, feministas, cooperativistas, humanistas... 
 
Además, en el mundo se comprende, paulatinamente, la inviabilidad global del estilo de vida dominante. El Buen Vivir, entonces, se 
proyecta, adicionalmente, como una plataforma para discutir respuestas urgentes frente a los devastadores efectos de los cambios 
climáticos a nivel planetario. El crecimiento material sin fin podría culminar en un suicidio colectivo, tal como parece augurar el mayor 
recalentamiento de la atmósfera o el deterioro de la capa de ozono, la pérdida de fuentes de agua dulce, la erosión de la 
biodiversidad agrícola y silvestre, la degradación de suelos o la acelerada desaparición de espacios de vida de las comunidades 
locales... En ese sentido se habla incluso de “la revolución mundial del Vivir Bien” (Raúl Prada Alcoreza). 
 
Por lo tanto, el crecimiento material no es la única vía a la que debería darse necesariamente prioridad. A escala global, la 
concepción (¡equivocada!) del crecimiento basado en inagotables recursos naturales y en un mercado capaz de absorber todo lo 
producido, no ha conducido ni va a conducir al desarrollo. 
 
Eso no es todo. A más de que la mayoría de la población mundial no alcanza el bienestar material, se están afectando la seguridad, 
la libertad, la identidad de los seres humanos. 
 
Si durante la Edad Media la mayoría de la población estaba estructuralmente marginada del progreso, hoy también la mayoría de 
habitantes del planeta no participa de los beneficios del progreso, está excluida. No tiene, en muchos casos, ni el privilegio de ser 
explotada. Si, en lo más profundo de la Edad Media la gente no tenía tiempo para reflexionar, estaba demasiado preocupada en 
sobrevivir a las enfermedades que asolaban en forma de pestes, a la desnutrición, al trabajo servil y a los abusos de los señores 
feudales así como a las interminables guerras, en la actualidad muchas de estas pesadumbres, que para más de la mitad de 
habitantes del planeta se mantienen, parecen haberse incrementado por efecto del consumismo y de la sobrecarga de informaciones 
alienantes, que perversamente están minando la capacidad crítica de las personas. 
 
La difusión global de ciertos patrones de consumo, en una pirueta de perversidad absoluta, se infiltra en el imaginario colectivo, aún 
de aquellos amplios grupos humanos sin capacidad económica para acceder a ese consumo, manteniéndolos presos del deseo 
permanente de alcanzarlo. Recuérdese que hoy los grandes medios de comunicación, en un paralelismo con las prácticas 
inquisidoras del medio evo, marginan lo que no debe ser, al negar espacios para su publicación. 
 
Ese mal desarrollo, generado desde arriba, sea desde los gobiernos centrales y las empresas transnacionales, o desde las élites 
dominantes a nivel nacional en los países subdesarrollados, tan propio del sistema capitalista, implica entonces una situación de 
complejidades múltiples que no pueden ser explicadas a partir de versiones mono causales. 
 
En esta línea de reflexión, desde la vertiente ambiental y no solo desde ella, podríamos mencionar los reclamos de cambio en la 
lógica del desarrollo, cada vez más urgentes, de varios pensadores de gran valía, como fueron o son aún Mohandas Karamchand 
Gandhi, Nicholas Georgescu-Roegen, Iván Illich, Manuel Sacristán, Ernest Friedrich Schumacher, Arnes Naess, Aníbal Quijano, 
Herman Daly, Vandana Shiva, José Joan Martínez Allier, Manuel Naredo, Jürgen Schuldt, Arturo Escobar, Roberto Guimaraes, 
Eduardo Gudynas, José Luis Coraggio, Manfred Max-Neef, Antonio Elizalde, Edgardo Lander, Gustavo Esteva, entre otros. Sus 
cuestionamientos a las estrategias convencionales se nutren de una amplia gama de visiones, experiencias y propuestas extraídas 
de diversas partes del planeta, inclusive algunas desde las mismas raíces de la civilización occidental. 
 
Muchos de estos pensadores son conscientes, por lo demás, de los límites biofísicos existentes. Por lo tanto sus argumentos 
prioritarios son una invitación a no caer en la trampa de un concepto de “desarrollo sustentable” o “capitalismo verde” que no afecte el 
proceso de revalorización del capital, es decir el capitalismo. Son conscientes que el mercantilismo ambiental, exacerbado desde 
hace varias décadas, no ha contribuido a mejorar la situación; apenas ha sido una suerte de maquillaje intrascendente y diversionista. 
 
También nos alertan sobre los riesgos de una confianza desmedida en la ciencia, en la técnica. Ellos proponen, de diversas maneras, 
nuevas formas de organización de la vida misma. La búsqueda de estas nuevas formas de vida implica revitalizar la discusión 
política, ofuscada por la visión economicista sobre los fines y los medios. Al endiosar la actividad económica, particularmente al 
mercado, se han abandonado muchos instrumentos no económicos, indispensables para mejorar las condiciones de vida. La 
resolución de los problemas exige, entonces, una aproximación multidisciplinaria. 
 
Esta propuesta en proceso de construcción, siempre que sea asumida activamente por la sociedad y no se circunscriba a unos 
cuantos artículos constitucionales, se proyecta con fuerza en los debates que se desarrollan en el mundo. Dicho en otros términos, la 
discusión sobre el Buen Vivir no debería circunscribirse a las realidades andinas. 
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